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�INTRODUCCIÓN



Los niños actualmente nacen en un mundo en que la televisión está presente en todo momento y lugar a lo largo de su crecimiento, y no hay duda que éstos pasan una parte importante de su tiempo frente a la pantalla. Más aún, en el último tiempo han venido ocurriendo importantes cambios en la industria tanto a nivel nacional como a nivel mundial, tales como el aumento significativo de la oferta específica para niños con la incorporación masiva de la televisión por cable, y la reciente llegada de la televisión satelital.

Desde la década del ’50 en países como EE.UU. e Inglaterra, ha habido un interminable debate motivado por la preocupación acerca de la relación que establecen los niños con la televisión. En este debate se han enfrentado, por una parte, las posturas más críticas que atacan a la televisión por la forma en que “atrofiaría” la mente de los niños, y por otra, los que consideran que puede ser un positivo aporte al desarrollo de los menores. Este enfrentamiento ha llevado, en la mayoría de los casos, a respuestas contradictorias relativas a la pregunta por los “efectos”.

La discusión, sin embargo, también ha apuntado a establecer aspectos como la cantidad de televisión que consumen los niños, los niveles de comprensión que pueden lograr, los procesos cognitivos y afectivos involucrados en la visualización, las percepciones que ellos mismos tienen acerca de la televisión, las potencialidades educativas de ésta, y el rol de la regulación parental, entre otros. 

Actualmente hay relativo consenso entre los investigadores en torno a que los niños son telespectadores que construyen activamente sus propios significados de lo que ven en televisión a partir de su marco conceptual, cultural y valórico proveniente de la familia y la escuela como agentes socializadores fundamentales. Es decir, los niños no reciben pasivamente lo que ven en televisión, pero no obstante, el cómo se desarrolla esta relación activa entre los niños y la televisión, aún es un tema polémico.

Por todo esto, hemos creido necesario hacer una revisión amplia de la abundante investigación empírica en el mundo y en nuestro país acerca de esta relación, con el objeto de aportar elementos para el esclarecimiento de los tópicos claves de esta discusión y, en lo posible, entregar las bases para nuevos hallazgos que enriquezcan el estado actual de la investigación en nuestro país. En particular, este documento busca ser un insumo para que diversos actores sociales implicados en esta problemática cuenten con una fuente de información actualizada y que al mismo tiempo sirva de brújula en la búsqueda de nuevas fuentes.

Si bien en los países desarrollados se ha llevado a cabo una gran cantidad de estudios desde distintas escuelas de investigación y con los más diversos enfoques metodológicos, en nuestro país éstos han sido más bien escasos. El Consejo Nacional de Televisión hace un tiempo viene intentando llenar este vacío, con una serie de estudios orientados a esclarecer los hábitos de consumo infantil, percepciones de los niños, y características de la oferta programática dirigida a ellos�.

En el presente documento se entrega una síntesis de los principales resultados obtenidos por investigaciones realizadas en este campo. En el primer capítulo se revisan los temas referidos al equipamiento tecnológico del hogar, y la relación que establecen los niños con éste. En el segundo apartado, se aborda el problema del papel que juega la televisión en el tiempo libre de los niños. En el tercer capítulo se revisa lo que se sabe actualmente acerca de los hábitos infantiles de consumo televisivo. En el cuarto, por su parte, se discute lo que se ha denominado “sociabilidad”, es decir, la influencia de la televisión en la vida social de los niños y sus familias. En el quinto apartado se busca responder la pregunta por las razones y motivos que llevan a los niños a ver televisión. En el sexto, en tanto, se aborda el tema de la comprensión que tienen los niños de los contenidos y de los formatos televisivos, como también su capacidad para distinguir entre realidad y fantasía. En el séptimo capítulo, se revisa lo que actualmente existe en la literatura sobre los efectos de la televisión en los niños, considerando toda la gama de hallazgos de los que se dispone. En el octavo, se hace un sondeo del uso de este medio como instrumento educativo, y los resultados que diversas iniciativas -en el contexto escolar y fuera de él- han obtenido. En el noveno capítulo, se aborda lo que los estudios han arrojado sobre el cómo la audiencia evalúa las distintas dimensiones del medio televisivo, y finalmente, en el décimo capítulo, se revisan los distintos modos de regulación e influencia que los padres ejercen sobre el consumo de sus hijos.

Es importante señalar aquí que los estudios reseñados se refieren a niños de diferentes edades y países, lo que influye indudablemente en los resultados reportados por cada uno de ellos. Por esta razón se entrega como anexo a este documento un cuadro síntesis con las características técnicas de los estudios más importantes mencionados.





	�1. EL EQUIPAMIENTO DEL HOGAR Y LA HABITACIÓN DE LOS NIÑOS





El tipo y nivel de equipamiento de tecnología mediática del hogar  ha experimentado importantes cambios en los últimos años a nivel mundial. 

En Chile los hogares urbanos poseen, en promedio, casi dos televisores, aumentando a un promedio de 3 aparatos en los hogares de nivel socioeconómico alto�, según los resultados de la Encuesta Nacional de Televisión (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�)

Al mismo tiempo, las características de los televisores parecen haber mejorado significativamente en el último tiempo: cerca de un 70% de los hogares tiene televisor a color con control remoto, un 19,8% televisor color sin control remoto, y solamente un 10,9% posee un (o más) televisor en blanco y negro solamente (CNTV, 1996c)�.

El equipamiento de otras tecnologías de comunicación en los hogares también ha mejorado y es posible suponer que irá en aumento: los resultados de la misma encuesta muestran que un 40% posee video-grabador, un 17,2% tiene equipo de video-juegos, y un 10,9% tiene computador. Entre quienes tienen computador en sus hogares, un 16% está conectado a Internet.

Se ha estimado además, que al año 1997 cerca de un 23% de los hogares a nivel nacional, tenían acceso a la televisión por cable (incluyendo abonados y colgados), aumentando de manera significativa la cantidad de oferta televisiva a la que pueden acceder (CNTV, 1998a).

Además de un mayor nivel de equipamiento televisivo en los hogares, los niños tienen acceso directo y personal a todos los medios de comunicación. En un estudio realizado en Santiago �xe "Cummings, en preparación"�(CNTV y PUC, 1999) se concluye que niños (alumnos) pertenecientes a los distintos tipos de establecimientos educacionales (municipales, particulares subvencionados y particulares pagados) poseían en los porcentajes que se indican los siguientes medios audiovisuales en sus hogares: video grabador -53%-, computador -19%-, Internet -4,4%-, y tv cable -38,6%-. Además, el promedio de aparatos de televisión de los niños de la muestra era de 2,3; y el 57% de los niños poseía uno en su pieza.

Asimismo, el alto nivel de equipamiento en la pieza de los menores se manifiesta en la presencia de otros medios en el dormitorio de éstos, como son: video grabador: 8,7%, video juegos: 23%, radio: 31%, equipo de música: 10%, teléfono: 12%, computador: 4,9%, y tv cable: 15,8%. Nótese en todo caso, que estos valores representan la media de los porcentajes de los casos en que, estando estos medios en el dormitorio de los niños, éstos dormían solos, con otros niños o con otros adultos.

Por otra parte, esta encuesta revela que existe una relación directa entre el equipamiento del dormitorio de los niños y el nivel socioeconómico (estimado por el tipo de establecimiento educacional), teniendo los niños de establecimientos particulares mejor equipados sus dormitorios que los de establecimientos municipalizados. Esto se cumple para todos los medios incluyendo la televisión (CNTV y PUC, 1999).

	Este hallazgo es interesante si lo comparamos con los resultados del proyecto “Children, Young People and The Changing Media Environment”, dirigido por Sonia Livingstone y que involucra a varios países europeos. Este proyecto busca dilucidar los patrones de uso, el impacto en el tiempo libre y las formas de relación que tienen los niños y jóvenes con distintos medios, tanto los “viejos” como los “nuevos” medios (Livingstone, 1998). En este estudio se indica que en Inglaterra, existe una relación negativa entre el nivel socioeconómico y la posesión de televisión en el dormitorio de los niños. Es decir, a mayor nivel socioeconómico, menor la cantidad de niños que tienen un televisor en sus dormitorios, debido a que, según Livingstone, los padres de mayor nivel socieconómico desaprueban más a menudo este hábito. Sin embargo, esto no es así para los otros países europeos participantes del estudio.

	También se señala cuánto del tiempo libre de los niños ingleses, es utilizado en estos medios (siendo similares los resultados en los distintos países europeos): 147 minutos al día viendo televisión, 30 jugando computador, 12 utilizando el computador para otros fines, y 16 minutos leyendo libros. 

Un dato interesante en relación a la posesión de televisor en el dormitorio es el que revela que los niños que tienen un aparato en su pieza son con mayor frecuencia “visualizadores intensivos” (heavy viewers) (Livingstone, 1998).

La contraparte española de este estudio (Garitaonandia y otros, 1998) indica que un 54,5% de los hogares posee al menos 2 televisores, y que el 63% de los hogares posee equipo de video. Respecto del computador, indica que un 19,3% de los hogares posee uno, y que generalmente está en la habitación de uno de los hijos (el mayor) o en una pieza que cumple la función de sala de estudio. Se señala además que los niños entre 6 y 13 años ven televisión todos los días, en compañía de sus padres, hermanos, familiares, o también solos. Los jóvenes mayores de 15 años ven más frecuentemente televisión con sus amigos.

Otro hallazgo interesante de este estudio es la asociación que establecen los niños y jóvenes entre actividades y medios tecnológicos. Así, relacionan con el Ocio: la televisión, el video y la radio; con el Juego: el computador y la consola de juegos; con el Trabajo: el fax, el teléfono móvil y la impresora; y con la Comunicación: el teléfono básico y el contestador automático. 

Finalmente, los autores concluyen que los niños y jóvenes establecen una relación normal y cotidiana con estos equipamientos, y que no parece haber evidencias que éstos deterioren las relaciones familiares o con sus pares. Más aún, enfatizan que los niños y jóvenes ponen por encima a sus amigos que a las máquinas (Garitaonandia y otros, 1998).

�2. EL LUGAR DE LA TELEVISIÓN EN EL TIEMPO LIBRE



Los niños realizan una serie de actividades en su tiempo libre�, dentro de las cuales ver televisión es sólo una de ellas. Por otra parte, es necesario diferenciar las actividades que los niños efectivamente realizan en su tiempo libre y aquellas que prefieren o preferirían realizar, es decir, el tiempo libre “real” y el tiempo libre “deseado”. En efecto, es posible que los niños ocupen mucho tiempo en la realización de ciertas actividades debido a que no tienen acceso a otras actividades de su agrado, ya sea por restricciones parentales o por la imposibilidad de realizar las actividades realmente preferidas.

En Chile, de acuerdo a un estudio realizado en niños de diversos tipos de establecimientos educacionales (y niveles socioeconómicos asociados), las actividades preferidas por éstos cuando no están en el colegio son jugar (o salir a jugar) y ver televisión (CNTV y PUC, 1999 �xe "Cummings, en preparación"�).

Es interesante notar que, a pesar de que la televisión es la actividad más realizada, según un estudio de la UNICEF  (TIME-Unicef, 1997�xe "TIME-Unicef, 1997"�) no es de las que más les gusta y sí, la que están más dispuestos a cambiar. Este resultado se contrapone a evidencias obtenidas en Estados Unidos (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�), donde la mayoría de los niños señalan que ver televisión es lo que estarían menos dispuestos a sacrificar. Sin embargo, hay que destacar que el estudio de UNICEF se refiere a períodos de vacaciones, mientras que el estudio de Stanger se realizó en período escolar.

El estudio también concluye que los principales obstáculos mencionados por los niños para realizar las actividades de su mayor agrado, a saber, juntarse con amigos y hacer deporte, son el no contar con permiso de los padres, y carecer de lugares especiales para la realización de estas actividades cerca de sus hogares (TIME-Unicef, 1997�xe "TIME-Unicef, 1997"�).

En España, el estudio de Garitaonandia señala que el uso del tiempo libre o de ocio es más o menos similar en los niños desde los 6 hasta los 13 años, pudiendo caracterizar su rutina de la siguiente forma: al salir de la escuela asisten a alguna actividad extraescolar (que en la práctica, por estar vinculada a la escuela, es más parecida a una actividad “académica” que a una “de ocio”): algún deporte, gimnasia o fútbol, o actividades como idiomas, catequesis o artísticas. Luego de esto, están en sus casas, comen y realizan sus tareas escolares, y posteriormente dedican su tiempo a ver televisión en un rango que puede ir desde media hora hasta cuatro horas. Otras actividades realizadas son salir a dar una vuelta con amigos o ir a casas de éstos. A partir de los 12 años aumenta el uso del computador, pero fundamentalmente para jugar, y disminuye el uso de la consola de juegos (Garitaonandia y otros, 1998).

En Estados Unidos en tanto, la televisión es -de acuerdo a la percepción de los padres- la primera actividad que ocupa el tiempo libre de los niños, y (junto a la lectura) la única que no aparece asociada a la edad de los niños: dormir y ver videos disminuyen con el aumento de la edad, mientras que hacer tareas escolares, usar el computador, jugar con video-juegos, hablar por teléfono y leer revistas o el diario aumentan a medida que los niños son mayores (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�). 

En otro estudio realizado en ese mismo país con niños y jóvenes entre 6 y 17 años se observó que éstos tienen muchas opciones de actividades, y que en consecuencia, ocupan de manera muy diversa el tiempo que pasan fuera de la escuela. La mayoría de los niños hace las tareas, ve televisión, come, juega fuera de su casa y habla por teléfono. Por otra parte, si se compara la situación actual con la de diez años atrás, jugar con videos ha crecido en importancia en la agenda de los niños, acercándose (e incluso superando) al tiempo dedicado a leer fuera de la escuela. Además, se observa que cerca de un tercio de los niños leen revistas y más niños van al “mall”. Se señala además, que comer en familia es todavía una práctica común y un 46% señala que ve televisión en familia (Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997).�xe "Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997"� Se observa asimismo que los niños están haciendo más tareas de “adultos” como lavar ropa, comprar y cocinar, siendo los niños con madres que trabajan los que dedican a este tipo de tareas aún más tiempo. En este contexto, un hallazgo interesante es que los niños dicen sentirse muy cansados como para hacer las cosas que quieren y que necesitan relajarse tanto como los adultos (Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997).�xe "Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997"�

Respecto del consumo de medios de comunicación, el mismo estudio indica que los niños señalan escuchar diariamente 1,4 horas de música en CD o cassettes, 1,4 horas diarias de radio, y un 63% dice leer siempre algún diario. Respecto del consumo de televisión, los niños dicen ver un promedio de 2,8 horas los días de semana, y 4 horas los fines de semana. Se observa además, que de los niños que tienen computador en su casa, un 25% dice usarlo todos los días, y un 40% al menos una vez a la semana (Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997).�xe "Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997"�

La situación en Inglaterra, en tanto, también revela un amplio rango de actividades en que participan los niños. Gran parte de su tiempo de descanso es ocupado viendo televisión, pero éste debe ajustarse a otras actividades como jugar en el computador, video-juegos, salir o jugar con amigos, leer, practicar algún deporte, y otras actividades (Chambers y otros, 1998).



Consumo de televisión y su competencia con otras actividades



Una pregunta recurrente en la investigación es: ¿en qué medida el consumo de televisión (y tecnologías de comunicación relacionadas) se traduce en una disminución del tiempo dedicado a otras actividades? No hay una respuesta concluyente en este sentido, sin embargo, estudios de las primeras generaciones de la televisión en Estados Unidos, muestran que niños y adolescentes aprenden rápidamente cómo acomodar grandes cantidades de consumo de televisión sin sacrificar otras actividades (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�). 

En su forma simple, la idea del reemplazo o desplazamiento de actividades -es decir, sacrificar la realización de otras actividades por el hecho de ver televisión- se basa en una relación de suma cero entre la televisión y otras actividades. Pero hay problemas con esta concepción. Primero, la televisión es una actividad que puede ser llevada a cabo simultáneamente con otras. Segundo, la televisión no es necesariamente la actividad primaria entre aquellas realizadas simultáneamente. Más del 30% de todo el consumo televisivo puede ser sólo una actividad secundaria, llevada a cabo junto a otras cosas y, en el caso de los niños, junto con el juego. Se ha señalado, además, que los niños aprenden a acomodar su consumo de televisión y su lectura, haciendo ambas al mismo tiempo (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).

Una visión alternativa a este problema es que la televisión tiende a reemplazar sólo las actividades que se presentan como sus “equivalentes funcionales”, es decir, se dejarían de lado aquellas actividades que satisfacen menos efectivamente las necesidades que la televisión cumple. Otra hipótesis es la de las actividades marginales, que sugiere que los niños hacen espacio a la televisión en sus actividades diarias sacrificando actividades marginales que no están claramente definidas en términos de las funciones a las que sirven.

Sin embargo, distintos estudios han mostrado que el uso de televisión (especialmente en niños) no se relaciona directamente con el menor uso de otros medios o de otras tecnologías. De hecho, puede tender a aumentar algunos consumos (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).



�3. HÁBITOS TELEVISIVOS



Los niños comienzan a incorporar la televisión en sus rutinas diarias desde temprana edad, aunque no hay evidencias definitivas sobre cuándo empiezan efectivamente a ver televisión. 

Reportes de los padres en distintos estudios han indicado que visualizaciones consistentes comienzan entre los 2 y 3 años de edad. Otros estudios han mostrado un gradual aumento de la atención desde los 2 años de edad. Pese a este temprano comienzo en la observación de televisión, los niños no le dedican una atención exclusiva a la pantalla, sino que más bien, cambian constantemente su atención dirigiéndola a diversos estímulos (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).

Se sabe que los niños ven televisión en su tiempo libre. Sin embargo, ese consumo varía de acuerdo a los diferentes hábitos televisivos. 

Se pueden distinguir cuatro dimensiones principales de este hábito: el horario del consumo, la magnitud del consumo, las modalidades del consumo y las preferencias televisivas.



Horario del consumo televisivo: cuándo ven televisión los niños



En Chile, se ha visto que la mayor parte del consumo infantil se produce durante el día. Los horarios del consumo televisivo dependen, fundamentalmente, del horario escolar que tengan los niños y de la normativa parental. Reportes de los padres (CNTV, 1996c) muestran que los horarios en que los niños ven televisión solos son entre las 9 y 12 de la mañana, y de 3 a 7 de la tarde.

Resultados de estudios recientes hechos en Chile (CNTV y PUC, 1999) dan cuenta que un 27% de niños entre 6 y 14 años ve sólo en la mañana, un 69% ve además en la tarde, y un 48% ve también en la noche.



Magnitud del consumo: cuánta televisión consumen los niños



Uno de los tópicos acerca de los cuales se dispone mayor información en la actualidad es el que indica cuánta televisión ven los niños. 

En Chile, de acuerdo a los datos de Time-Ibope para 1997 (CNTV, 1998b), los niños (considerando como tal el grupo de 5 a 14 años) son el segundo segmento con mayor nivel de consumo televisivo después de los adultos mayores. El consumo promedio anual es de 141 minutos diarios. Este alcanza su punto máximo en los meses de mayo y julio, cuando llega a 163 minutos los días de semana. En fines de semana, en tanto, los niños alcanzan su consumo máximo entre marzo y agosto, cuando el promedio bordea los 140 minutos diarios.

Esta medición, sin embargo, adolece de dos problemas. Primero, no considera los canales La Red y UCV -este último con un gran porcentaje de programación infantil-; y segundo, tampoco considera el tiempo dedicado a ver televisión por cable. Estimaciones de Search Marketing muestran que los niños entre 5 y 10 años consumen prácticamente el doble de televisión pagada que de televisión abierta (BBDO, 1995�xe "BBDO, Diciembre 1995"�). Esto permitiría suponer un nivel de consumo infantil bastante superior a 140 minutos diarios�.

Según la percepción de los adultos (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�), el consumo de los menores de 15 años es estimado en 3,3 horas para los días de semana y en 4,4 horas para los fines de semana.

Además, de acuerdo a los resultados de la Encuesta Nacional de Televisión antes señalada (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�), el consumo televisivo infantil aparece fuertemente asociado al nivel socioeconómico de los entrevistados. El promedio de horas de consumo televisivo infantil reportado por los padres para los fines de semana, cuando se acentúan estas diferencias, es de 3,8 horas para los niños de NSE alto, 4,2 horas para el NSE medio, y 4,7 horas para el NSE bajo.

Más de un tercio de los padres (35,2%) considera que sus hijos ven mucha televisión; un 48% señala que la cantidad es regular y un 18,9% señala que ve poca televisión. Son los padres de nivel socioeconómico alto, los que tienen un nivel educacional superior, y las mujeres, quienes señalan en mayor proporción que sus hijos ven mucha televisión (a pesar de que reportan una cantidad real menor de horas).

Guajardo y otros (1994�xe "Guajardo y otros (1994"�) señalan un promedio diario de dos o más horas de consumo televisivo en los niños en Chile, de acuerdo a reportes de los padres, para los días de semana.

Los datos que se tienen acerca de la magnitud de consumo televisivo infantil en Estados Unidos, señalan que éstos dedican entre 20 y 25 horas a la semana a este fin, con una pequeña variación entre los días de semana y el fin de semana. 

Por ello, se ha dicho que durante los años formativos –antes de los 18- los niños han pasado más tiempo frente al televisor que dentro de la sala de clases (Nielsen, en Sweet y Singh, 1994).

Resultados de investigaciones en Inglaterra (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�) respecto de la cantidad de consumo en niños entre 4 y 15 años se señalan dos grandes tendencias. Primero, los niveles de consumo aumentan a medida que aumenta la edad, con promedio de 2,5 hrs. diarias para niños de 4 años y de 3 hrs. diarias para niños de 11 años. Segundo, la cantidad promedio diaria del consumo televisivo de los niños entre los años ‘80 y ‘90 muestra poco cambio, mientras que el promedio de adolescentes y adultos aumentó en el mismo período. Se destaca también, que los niños –al contrario de los resultados observados en Chile-, no aparecen como los mayores consumidores; de hecho, en los años ‘90 son el grupo etáreo que menos televisión ve.





Factores que determinan el consumo en Chile



De acuerdo a los resultados entregados por un estudio que utilizó la metodología denominada “observación participante” realizado en Chile (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�), la magnitud del consumo televisivo infantil depende de los siguientes factores�:

Las actividades extraescolares, puesto que los niños que desarrollan este tipo de actividades, tienen un alto grado de participación en el sistema escolar, y presentan un menor consumo televisivo;

La forma en que la familia utiliza su tiempo libre, debido a que durante la semana existe mayor regularidad y en consecuencia, los niños ven más televisión que el fin de semana. Asociado a este factor está la posibilidad de realizar actividades recreativas al aire libre, lo que a su vez depende de la estación del año (en invierno consumen más que en verano); y del tipo de vecindario (los que viven en villas, condominios, pasajes y poblaciones juegan más en la calle y ven menos televisión). En otras palabras, el ambiente social y familiar en que vive el niño;

La presencia de otras personas en el hogar tiende a disminuir la magnitud del consumo, especialmente la presencia de los padres. En el caso de la presencia de otros niños, la magnitud del consumo aumenta sólo cuando, ya sea por la diferencia de sexo o de edad, tienden a interactuar menos entre ellos. En general, los niños solos ven más televisión;

A mayor número de televisores y de conexiones al cable, mayor cantidad de consumo, ya que se permite el consumo segmentado al interior de la familia;

Los video-juegos, ya que disminuyen la magnitud del consumo cuando han sido adquiridos recientemente;

El aumento de la oferta de programación infantil y la extensión del horario en que ella se transmite, también incide en un aumento del nivel de consumo de los niños.



Modalidades de consumo: cómo ven televisión los niños



La forma en que los niños ven televisión es muy variable entre éstos y va a influir en el efecto que ésta tenga�xe "Gunter y McAleer, 1997"�. Se ha señalado que el tiempo frente al televisor es un indicador superficial, siendo mucho más importante la modalidad específica de consumo.

En Chile, a partir de las evidencias del estudio de observación participante señalado (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�) se distinguen cuatro modos de estar frente al televisor�:

La televisión como “compañía”: este tipo de consumo se produce cuando se realizan otras actividades mientras el televisor está encendido. La realización de estas “otras” actividades compiten con el consumo televisivo, imposibilitando su realización conjunta. El niño incluso puede encontrarse en una habitación distinta a aquella en que se encuentra el televisor.

Consumo distraído: el niño alterna su atención entre el programa que está siendo emitido y otras actividades que realiza paralelamente (normalmente actividades complementarias al consumo televisivo). En otras palabras, el consumo televisivo no compite con la realización de otras actividades, sino que ellas pueden ser realizadas al mismo tiempo.

Consumo concentrado: el niño focaliza su atención exclusivamente en el programa visualizado. Los menores suelen mostrar algunas reacciones conductuales que tienen su origen en la televisión y en las escenas visualizadas.

De acuerdo a resultados entregados en una encuesta a padres en Chile (Guajardo y otros, 1994�xe "Guajardo y otros, 1994"�), casi un 50% de los niños estudia viendo televisión, y más de un 60% come viendo televisión. Resultados similares son observados en otra investigación llevada a cabo en Santiago: un 53% de los niños dice realizar otras actividades mientras ve televisión. Las actividades más realizadas junto con el consumo televisivo son comer y hacer las tareas (Cummings, 1998�xe "Cummings, en preparación"�).

Además de estas modalidades, referidas a la atención puesta en la pantalla, es posible observar otro tipo de conductas que se han desarrollado, fundamentalmente, con la incorporación del control remoto y de la televisión por cable. Destaca aquí el “surfing”: modo específico a la televisión por cable, en el que se realiza un recorrido constante por las distintas señales, sin detenerse en ninguna�. Datos de Chile, señalan que un 46,3% de los niños cambia de canal en los comerciales (“zapping”), y un 67% ven varios canales (“surfing”) (CNTV y PUC, 1999).

En investigaciones en Inglaterra, Gunter y McAleer (1997)�xe "Gunter y McAleer (1997)"� señalan que el principal factor que incide en cómo y por qué los niños ven televisión -o ciertos programas- tiene que ver con qué tan bien son capaces de seguir y entender la información que les es ofrecida. La atención de los niños a la pantalla no es ni constante ni pasiva, y la cantidad de atención que ellos están preparados para darle a programas individuales está directamente relacionada con si el mensaje -visual o auditivo- tiene un significado específico para ellos, y si tienen el tiempo suficiente para absorber ese significado. En este sentido, el formato de los programas es de gran importancia para el nivel de atención o la modalidad de consumo asociada a cada tipo de programa. Otros factores que incidirían en estas distintas formas de ver televisión son: la edad de los niños, la presencia de otros (especialmente la presencia de los padres), el interés que despierta el programa y el tipo de programa sintonizado (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�).



Oferta televisiva: qué pueden consumir los niños de la televisión en Chile



En relación a la oferta televisiva orientada a los niños en Chile, se estima que un 16,6% del total de tiempo de emisión de los canales de televisión abierta corresponde a programación infantil. Por otra parte, y considerando sólo los canales de televisión por cable de la Región Metropolitana, existen 8 señales temáticas infantiles -que transmiten solamente programación infantil, durante las 24 horas-, a lo que habría que agregar los programas infantiles que se transmiten en las señales de corte generalista. Todo esto entrega, entonces, una oferta orientada hacia el público infantil amplia a la cual una parte importante de los niños pueden acceder (CNTV, 1998�xe "Consejo, 1997"�).

Además, la proporción de programación infantil en relación a la oferta total es mayor durante los días de semana (74%), que durante el fin de semana (26%) (CNTV, 1998b).

En relación a los géneros ofrecidos para la audiencia infantil, se tiene que éstos se concentran en los dibujos animados, con más de la mitad de oferta (56%), seguido de los programas misceláneos infantiles con un 33%. El 11% restante se divide entre series infantiles (5%), programas educativos y/o de capacitación (4%), películas infantiles (1%) y teleseries infantiles (1%)�. 



Preferencias televisivas: qué consumen los niños en televisión 



Respecto del tipo de programas que los niños consumen, los estudios de observación participante (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�), han mostrado que el acceso al servicio del cable y la consecuente segmentación de las audiencias, ha implicado que los niños de todos los estratos socioeconómicos dirijan su consumo televisivo principalmente a la programación infantil, ya sea a través de la oferta del cable o de la televisión de libre recepción.

Las preferencias de los niños, en hogares con televisión por cable en Chile, indican que ellos prefieren ver este tipo de televisión pagada, ya que se la percibe como más variada y entretenida que la televisión de libre recepción (Cummings, 1998�xe "Cummings, en preparación"�). Respecto de las preferencias por tipo de programas, los niños dicen preferir, en orden de importancia, dibujos animados, telenovelas y películas (CNTV y PUC, 1999).

Con respecto a la dieta televisiva real, los resultados indican que un 64,7% de los niños consume dibujos animados, cerca de la mitad telenovelas, un 19,0% películas y un 10,1% noticias.

Un reciente estudio del Consejo (CNTV y PUC, 1999) indica que los niños ven distintos tipos de programas de acuerdo con quien se encuentre en el momento de la visualización. En este estudio se preguntó a los niños qué programas vieron “el día de ayer” y con quién:



TABLA Nº 1

Programas consumidos “el día de ayer”, según tipo de consumo (total de respuestas)

�EMBED Word.Picture.8���

 Base: Total niños que vieron TV en la muestra

Fuente: CNTV y PUC,  1999





De acuerdo a datos de rating de TV abierta de Time-Ibope, para los meses agosto, septiembre y octubre de 1997 en Chile, los niños presentaron una variada dieta programática. Tal como se puede observar en las tablas Nº 2 y 3 los programas más vistos por los niños incluyen dibujos animados, programas infantiles, telenovelas, películas y programas deportivos. Es necesario destacar que el bajo nivel de aparición de los dibujos animados entre los programas más vistos, puede estar asociado a dos características de la medición de rating: primero, no se miden los canales La Red y UCV-TV, ambos con una alta oferta de este tipo de programas; y segundo, no se miden los canales de la televisión por cable.

















TABLA Nº 2: LOS 30 PROGRAMAS MÁS VISTOS DE LA TV ABIERTA POR NIÑOS Y NIÑAS DE 5 A 9 AÑOS*



�NOMBRE DEL PROGRAMA�GÉNERO�CANAL�RATING��1º�LA TIERRA ANTES DEL TIEMPO II�Película Infantil�7�22,91��2º�ORO VERDE�Telenovela�7�18,98��3º�FÚTBOL DE SELECCIÓN:URUGUAY V/S CHILE.�Deporte (fútbol)�7�18,96��4º�JURASSIC PARK�Película Fantástica�7�18,84��5º�FÚTBOL DE SELECCIÓN: CHILE V/S PERÚ�Deporte (fútbol)�7�18,27��6º�LA MASCARA�Película Comedia�13�17,95��7º�CUIDADO BEBE SUELTO�Película Comedia�13�16,91��8º�LOCADEMIA DE POLICÍA MISIÓN EN MOSCÚ�Película Comedia�7�16,73��9º�PLAYA SALVAJE�Telenovela�13�16,15��10º�MI POBRE DIABLILLO�Película Comedia�9�15,86��11º�VIDEO LOCO�Misceláneo Humor�13�15,39��12º�UNA AMENAZA EN EL PUEBLO�Película Comedia�9�15,27��13º�PICAPIEDRAS�Dibujo Animado�9�14,99��14º�TIC-TAC�Telenovela�7�14,54��15º�VIVA LA ONDA�Misceláneo Variedades�13�13,76��16º�CORTOCIRCUITO�Película Fantástica�11�13,36��17º�Y DONDE ESTA EL POLICIA 33 1/3�Película Comedia�13�13,04��18º�CIRCO DE MOSCU�Misceláneo Variedades�7�12,50��19º�TEATRO EN CANAL TRECE�Arte y espectáculo�13�12,38��20º�LA ULTIMA BATALLA�Película Aventuras�7�12,37��21º�MIS POBRES DIABLILLAS 3�Película Comedia�9�12,23��22º�XUXA CONTRA BAJO ASTRAL�Película Infantil�11�11,86��23º�LA VENGANZA DE LOS NERDS IV�Película Comedia�7�11,81��24º�FUTBOL SUPER COPA:BOCA JR. V/S COLO-COLO�Deporte (fútbol)�7�11,80��25º�SUPERCOPA 1997�Deporte (fútbol)�9�11,40��26º�JAPENING CON JA�Misceláneo Humor�9�11,34��27º�MUNDO COOL�Película Fantástica�13�11,04��28º�NA QUE VER CON CHILE�Misceláneo Humor�13�11,01��29º�QUE PERRA VIDA�Película Comedia�13�10,65��30º�CACHUREOS�Misceláneo Infantil�7�10,61��*Calculado en base a los rating promedio de: agosto, septiembre y octubre de 1997 publicados por TIME.

Fuente: CNTV, 1998



	En el caso de los niños de más edad (10 a 14 años) sólo aparece un programa infantil entre los más vistos en televisión abierta, la película ‘La Tierra Antes del Tiempo II’ (ver tabla nº3).



	En relación a los géneros televisivos, las películas pierden levemente su preponderancia dentro del consumo televisivo de este segmento -aunque se siguen concentrando en humor- mientras que se incrementa el consumo de los misceláneos  (humor, concursos y estelar) y de las transmisiones de fútbol.



	En cuanto a los canales, UC TV es el más visto, seguido de TVN y en tercer lugar Megavisión.





TABLA Nº 3: LOS 30 PROGRAMAS MÁS VISTOS DE LA TV ABIERTA POR NIÑOS Y NIÑAS DE 10 A 14 AÑOS*



�NOMBRE PROGRAMA�GÉNERO�CANAL�RATING��1º�Futbol de seleccion: chile v/s peru�Deporte (fútbol)�7�25,19��2º�La mascara�Película Comedia�13�24,90��3º�Futbol de seleccion:uruguay v/s chile.�Deporte (fútbol)�7�23,99��4º�Playa salvaje�Telenovela�13�22,81��5º�La tierra antes del tiempo ii�Película Infantil�7�22,51��6º�Futbol super copa:boca jr. V/s colo-colo�Deporte (fútbol)�7�19,83��7º�Jurassic park�Película Fantástica�7�19,38��8º�Oro verde�Telenovela�7�18,32��9º�Los beverly ricos�Película Comedia�7�18,02��10º�Futbol de seleccion:chile v/s argentina�Deporte (fútbol)�7�17,28��11º�Japening con ja�Misceláneo Humor�9�17,27��12º�Despedida del futbol de h. E. Rubio�Deporte (fútbol)�13�16,58��13º�Ripley loto cup�Deporte (fútbol)�13�16,34��14º�Una amenaza en el pueblo�Película Comedia�9�16,16��15º�Cuidado bebe suelto�Película Comedia�13�15,81��16º�Bravo bravissimo�Misceláneo Concurso�13�15,73��17º�18 en el trece�Misceláneo Estelar�13�15,59��18º�Supercopa 1997�Deporte (fútbol)�9�15,48��19º�Y donde esta el policia 33 1/3�Película Comedia�13�15,47��20º�Regreso al futuro ii�Película Fantástica�7�15,00��21º�Video loco�Misceláneo Humor�13�14,85��22º�Los simpson�Dibujo Animado�13�14,80��23º�Na que ver con chile�Misceláneo Humor�13�14,78��24º�Gigante y ud�Misceláneo Variedades�13�14,75��25º�Viva la onda�Misceláneo Variedades�13�14,46��26º�Futbol de primera:la serena v/s colo-colo�Deporte (fútbol)�7�14,17��27º�Teatro en canal trece�Arte y espectáculo�13�14,13��28º�Circo de moscu�Misceláneo Variedades�7�13,96��29º�Mi pobre diablillo�Película Comedia�9�13,84��30º�Regreso al futuro 3�Película Fantástica�7�13,68��*Calculado en base a los rating promedio de: agosto, septiembre y octubre de 1997 publicados por TIME.

Fuente: CNTV, 1998



En términos generales, los niños presentan una variada preferencia por los distintos géneros televisivos, independientemente de si son exhibidos por televisión abierta o por televisión por cable (CNTV, 1997a�xe "Consejo, 1997"�). 

De acuerdo a reportes de los padres (Guajardo y otros, 1994�xe "Guajardo y otros, 1994"�), los programas favoritos de los niños son los dibujos animados y los programas infantiles, observándose además que a más de un 70% también le gustan los programas policiales, especialmente entre los hombres, y las telenovelas, especialmente en el caso de las mujeres. Sin embargo, estas preferencias del consumo están fuertemente determinadas por la edad de los niños. En términos generales, a medida que aumenta la edad de los niños, aumenta el rango de programas preferidos (CNTV y PUC, 1999�xe "Consejo, 1997"�):





Tabla 4

Niños que vieron televisión solos según curso y sexo (total de respuestas)

�

Base: Total niños que vieron televisión solos

Fuente: CNTV y PUC, 1999

	



En el caso de Inglaterra, se produce algo similar: de entre los 20 programas más vistos por los niños de entre 4 y 15 años en 1994, destacan las películas, dramas y programas de entretención o concursos. Los niños difieren de las niñas en sus programas favoritos. Los primeros ven más programas del tipo “acción-aventuras” y deportes, y las niñas ven más telenovelas. Además los niños tienden a ver más programas infantiles que las niñas. Con el aumento de la edad, el consumo de programas infantiles cae drásticamente, aumentando el consumo de programación general (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�). 

Respecto del consumo de dibujos animados, una investigación desarrollada en Inglaterra señala que los niños no son adictos a una “dieta” de dibujos animados, pero que éstos sí juegan un papel particular dentro del consumo televisivo de los niños. Se señala también que los dibujos animados favoritos de los niños son aquellos que contienen humor, y que los que presentan un menor nivel de preferencias son los dibujos animados de acción (Chambers y otros, 1998).

El núcleo de consumidores de dibujos animados de acción son los niños varones entre 5 y 7 años, los demás sólo los ven si no hay más opciones. Los dibujos animados de acción no son populares entre las niñas menores; los encuentran ruidosos y piensan que algunos de sus personajes son atemorizantes; las niñas mayores, por su parte, los encuentran aburridos (Chambers y otros, 1998).

Por otra parte, resultados obtenidos en Estados Unidos (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�), señalan que cerca de tres cuartos de los niños entre 10 y 17 años entrevistados, ven dibujos animados u otros programas infantiles, y que cerca de la mitad ve MTV�. Una proporción semejante dice, además, ver las noticias al menos tres veces por semana, y un porcentaje similar señala ver programas en PBS (Public Broadcasting Service).�

�4. SOCIABILIDAD

 

Ver televisión es una actividad que ocurre principalmente en el hogar, por lo que generalmente se realiza en compañía de otros miembros de la familia. Además, los programas vistos en televisión pueden generar conversaciones - y en el caso de los niños, juegos- con otras personas. El primer fenómeno se ha denominado sociabilidad directa, mientras que el segundo sociabilidad indirecta.



Sociabilidad directa



Resultados de la Encuesta Nacional de Televisión (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�), muestran que en Chile un 80% de los entrevistados afirma que hay horarios en que la familia ve junta televisión, observándose esta situación fundamentalmente en el horario prime-time y nocturno: los horarios en que se transmiten las telenovelas nacionales, los noticiarios y los programas inmediatamente posteriores a ellos. 

Guajardo y otros (1994�xe "Guajardo y otros (1994"�), señalan que un 66% de los padres dice que no ve televisión en compañía de los niños, o sólo lo hace ocasionalmente. En otro estudio, en tanto, cerca de un 80% de los padres señala que hay horarios en que los niños ven solos o en compañía de otros menores (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�). Esta situación se produciría fundamentalmente en la tarde y en las mañanas (dependiendo probablemente del horario en que asisten a la escuela). Además, el que los niños vean televisión solos, ocurre más frecuentemente en los hogares que cuentan con el servicio de televisión por cable, en comparación con los menores que no tienen acceso a este servicio (CNTV y PUC, 1999). En este mismo estudio se señala que un 55% de los niños dice ver televisión solo, un 59% con hermanos, un 39% con los padres, y sólo un 3,4% con amigos.

En estudios de observación participante, por su parte (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�) se constata, tal como fue mencionado anteriormente, una mayor segmentación del consumo televisivo al interior de la familia, cuya característica central es que cada miembro utiliza parte importante del tiempo dedicado a la televisión viendo programas de su interés individual, asociados generalmente a su grupo etáreo y sexo. En este contexto, los niños en general ven televisión solos o en compañía de otros niños, aún en aquellos hogares en que la madre está presente durante todo el día. En la actualidad, el que la televisión reúna a todos los miembros de la familia, no es tan frecuente y se da casi exclusivamente en horario prime-time y nocturno, cuando se da la telenovela nacional o cuando los padres han vuelto del trabajo y ven noticias, reportajes o estelares. Sin embargo, en los estratos medio y bajo sigue siendo frecuente que toda la familia se reúna a ver televisión durante los fines de semana.

Un tema asociado a la sociabilidad directa, es decir, al consumo de televisión junto a otras personas, es el que se refiere a quién maneja el control remoto y quién, en consecuencia, elige el programa a ser visto. 

Resultados obtenidos en Inglaterra muestran que a menudo quien llega primero a la televisión decide lo que se ve y maneja el control remoto. Sin embargo, usualmente son los hermanos mayores quienes toman el control, aún cuando a veces dejan que sus hermanos menores lo tomen; esto sucede especialmente cuando no hay nada que a ellos les interese. Por otra parte, si el padre está en la casa, él tendrá el control remoto, especialmente cuando se están dando programas de deportes o los noticieros (Chambers y otros, 1998).

Por otra parte, en esta misma investigación se constató que más de un tercio de la muestra tiene televisor en su dormitorio. Esto permite que los niños tengan mayor libertad para hacer sus propias decisiones sobre lo que ven, y permite, también, no acatar la regulación parental.



Sociabilidad indirecta



Tal como se verá más adelante, una de las razones que los niños reportan para ver televisión es poder participar de las conversaciones que se desarrollan con posterioridad a la emisión de ciertos programas. Esto indicaría, entonces, que se da una forma de socialización indirecta ente los niños y sus pares, al ser la televisión y sus programas una fuente importante de conversación y/o juegos entre ellos. Las evidencias respecto al grado en que la televisión genera formas de sociabilidad indirecta, sin embargo, son contradictorias, observándose diferentes resultados en distintas investigaciones.

Resultados obtenidos en Santiago, muestran que un 70% de los niños entrevistados señala que conversa con sus padres sobre programas que han visto en televisión (comentarios en general y sobre noticieros); y un 75% lo hace con los amigos (dibujos animados y temas en general). �xe "Cummings, en preparación"�

En tanto, resultados obtenidos en Estados Unidos (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�), muestran que un pequeño porcentaje de los niños y adolescentes entrevistados (entre 10 y 17 años), reportó a la televisión como el objeto más frecuente de conversación, tanto con sus amigos como con sus familias. Además, las conversaciones sobre noticias y hechos contingentes son uno de los principales temas de conversación de los niños con sus familias -pero no con los amigos-, lo que coincide con los resultados en Chile. 

Evard (1994), señala que aún cuando existe un interés común en los niños respecto de las noticias, ellos señalan que no discuten sobre éstas con sus amigos, dando como razón el que los “otros niños” no se interesan en éstas. Parte de esta tendencia a no conversar sobre las noticias está también referida a que no parecen un tópico popular o “de moda” a discutir. Varios de estos mismos niños señalan que ellos sí conversan sobre las noticias con sus padres u otros miembros de la familia, pero posteriormente se observa que el tipo más común de interacción es un adulto diciéndole a un niño que una noticia en particular es interesante. No se trata, entonces, de una conversación fluida o bidireccional entre los niños y sus padres�xe "Evard, 1994"�.

�5. ¿POR QUE VEN TELEVISIÓN LOS NIÑOS?



Existen suficientes evidencias para afirmar que hay variables motivacionales y anímicas que influyen en la forma en que las personas usan los medios, y en particular la televisión. La personalidad individual y los estados de ánimo pueden afectar el cómo y el por qué los niños ven televisión, así como la selección de programas específicos a consumir.

Son muchos los aspectos psicológicos que se asocian al consumo televisivo, entre los que se pueden mencionar, la búsqueda de emociones y sensaciones, la ansiedad, la capacidad imaginativa y creativa, la agresividad o asertividad en las relaciones con otros, etc.

Una línea ya tradicional de investigación en este sentido es la denominada “usos y gratificaciones” de los medios. Esta plantea que los medios satisfacen distintas necesidades de los consumidores. Estas necesidades pueden llevar a la gente a buscar determinados productos o, en el caso de la televisión, a elegir determinados tipos de programas y de personajes (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�). 

A continuación se examinarán las razones para ver televisión que se han identificado tanto en niños como en adultos. Las más importantes serían: la televisión como medio para pasar el tiempo, como fuente de aprendizaje, para proveer compañía, proveedor de relaciones “parasociales”, fuente de conversaciones, escape, estimulación y búsqueda de “consuelo”.

Las razones que dan los niños para ver televisión están relacionadas con los tipos de programas que ven y lo que piensan de ellos. Es así como, aquellos que dicen que es para pasar el tiempo ven más comedias y programas de entretención, y menos noticias.

Una de las razones más prominentes para ver televisión es simplemente como un medio para pasar o llenar el tiempo. En los niños, la importancia de esta razón se va debilitando con el aumento de la edad.

También se puede ver televisión como una fuente de aprendizaje, pero esta motivación no se dirige estrictamente a programas de información o educativos. Ciertos tipos de aprendizaje también se pueden obtener de los dramas y los programas de entretención. El aprendizaje en la televisión, entonces, no consiste solamente en mejorar el conocimiento de lo que sucede en el mundo, sino que también es una fuente de aprendizaje social. Este tipo de orientación está más referido a la televisión en general y no a programas específicos. En este sentido, Fuenzalida (1994) habla de “resignificación o apropiación educativa” de la televisión, con lo que se está refiriendo a que los televidentes resignifican como “educativos” programas que presentan situaciones, conductas o información que ellos sienten necesarias para conducirse en la vida cotidiana. La necesidad de modelos afectivos, por ejemplo, lleva a los jóvenes a “observar con gran curiosidad las conductas afectivas en los personajes de telenovelas: la declaración amorosa o la ruptura del compromiso, lo permitido y lo prohibido, todo ello es extraído con avidez de las telenovelas y otros géneros narrativos” (pág. 106). 

La televisión puede proveer una fuente de compañía tanto porque junta a la familia a ver un programa, como porque provee a los niños de un conjunto de amigos imaginarios con los que éste se involucra. Es en este último sentido al que se refiere el concepto de relaciones “parasociales”, es decir, a la búsqueda de relaciones de amistad fantaseadas con personajes de la televisión, sobretodo presente en aquellos niños que tienen pocas relaciones sociales (Gunter y McAleer, 1997). 

Esta visión de la televisión como compañía también es una percepción de los padres respecto de sus hijos. En efecto, un rol de la televisión en estos días es subrogar la “niñera”, es decir, permitir que los niños estén en silencio y tranquilos, tal y cómo se espera que se comporten si estuviesen siendo cuidados por un adulto. De hecho, se ha observado que las madres buscan que los niños vean televisión para hacer las labores del hogar sin interrupciones.

La mayoría de los niños y adolescente nombran la televisión como la mayor fuente de material para conversaciones. Los programas entregan una experiencia común que es comentada al día siguiente, y si no lo vieron, los niños quedan fuera de la conversación. Entonces, hay programas que se ven para asegurarse de no quedar aislados de la dinámica del grupo de pares.

La televisión también puede ofrecer un mundo de fantasía que permite escapar de los problemas cotidianos. La función de escapismo funciona tanto para los niños como para los adultos, y es uno de los mecanismos centrales de la función de entretención de la televisión. Hay varios motivos por los que los niños quieren “escapar”: ambientes familiares violentos o poco acogedores; malas experiencias en la escuela; niños tímidos con pocos amigos, entre otros (Gunter y McAleer, 1997).

Otra necesidad básica es la de la estimulación. La televisión se ocuparía para “despertarse” o estimular cierto tipo de estado de ánimo. Una forma de esta función es cuando la televisión es usada para superar el aburrimiento. El tipo de estimulación que se necesite dependerá del estado de ánimo inicial.

Además de la entretención, la información contenida en los programas puede ofrecer “consuelo”. Los programas pueden ayudar a “restaurar la fe en la naturaleza humana”, especialmente a niños que viven en ambientes hostiles. Hay evidencias que indican que niños que han vivido situaciones difíciles en las que, por ejemplo, adultos los han castigado o criticado de alguna forma, optan por pasar más tiempo viendo programas en los que se trata bien a los niños (Gunter y McAleer, 1997).

En este sentido, las investigaciones en Chile, señalan que tanto los niños mayores de 8 años dijeron que aprendían de la televisión, especialmente de documentales, programas de concursos y, en el caso de los adolescentes, de los reportajes de la vida real. Es decir, estos grupos etáreos también le atribuyen a la televisión funciones de instrucción y sensibilización�xe "Consejo, 1997"�. Además, los adolescentes dijeron que la televisión les sirve para informarse, principalmente, a través de los noticiarios (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Con respecto a la función de entretención, hay que destacar la mala evaluación de este aspecto realizada por un grupo de adolescentes de estrato bajo, quienes manifestaron ver televisión no porque en sí misma fuese atractiva, sino por no contar con alternativas mejores de recreación (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

En otro estudio realizado con niños en Santiago, se incluyeron preguntas respecto de cuál medio -televisión, radio, diarios, revistas, cine y libros- les proporcionaba más gratificación en una serie de 16 ítems que evaluaban las siguientes formas de gratificación: escape, relajación, aprendizaje, emoción, hábito y compañía (Castellón y Avendaño, 1994�xe "Castellón y Avendaño, 1994"�). Los autores concluyen que para poder escapar, la radio y la televisión compartieron el primer lugar para satisfacer esta necesidad. Para relajarse, el medio más utilizado resultó ser la radio y en segundo lugar la televisión. Como forma de aprendizaje sobre noticias actuales la televisión fue la primera fuente de gratificación mencionada por los niños, y para el aprendizaje acerca de la vida, de sí mismo y de los problemas, la televisión, la radio y los libros compartieron las primeras preferencias. Para emocionarse, se eligió con más frecuencia la televisión, seguida por el cine y la radio. Respecto de la necesidad de hacer algo, la televisión y la radio, nuevamente, fueron los medios más mencionados. Finalmente, respecto de la necesidad de compañía, se señalaron la radio y la televisión. En síntesis, la televisión y la radio resultaron ser las fuentes más citadas de gratificación para un promedio de cinco de las 16 gratificaciones consultadas (Castellón y Avendaño, 1994�xe "Castellón y Avendaño, 1994"�).

Resultados obtenidos en Inglaterra, por su parte, muestran que la televisión juega diferentes roles para los niños. Ella es vista como un medio para relajarse y distraerse después del colegio: (a) la ven como entretención y diversión, y como remedio para el aburrimiento; (b) es parte de sus vidas, brindándoles compañía; (c) es una manera entretenida de aprender y (d) les provee de material de conversación con sus amigos (Chambers y otros, 1998).

En el mismo estudio, los padres veían a la televisión como una “niñera”, ya que tranquiliza y relaja a los niños, al mismo tiempo que los mantiene ocupados y sin molestar en los quehaceres de la casa. Las madres sienten que los niños tienen el derecho a relajarse cuando llegan a sus casas después del colegio, y la televisión jugaría ese rol.



Identificación con personajes



	Otra forma de aproximarse a las motivaciones para ver televisión es observar el fenómeno de identificación con los personajes. En un reciente estudio del Consejo Nacional de Televisión (CNTV y PUC, 1999) se les preguntó a los niños cuál personaje de la TV le gustaría ser: un 83,7% mencionó a algún personaje. En relación a la variable sexo, los menores tendieron a identificarse con personajes de su mismo sexo, y se diferenciaron en cuanto a que las mujeres prefirieron mayormente personajes ficcionales (no reales pero posibles en la realidad) y los hombres personajes fantasiosos (imposibles en la vida real). En relación a la edad es clara la variación en el tipo de personaje preferido a medida que aumenta la edad: los niños de 2º año básico prefieren preferentemente uno fantasioso (51%), los de 5º básico prefieren casi en la misma proporción fantasioso (36,9%) y ficcional (36,4%), y los de 1º medio prefieren un personaje real (49,2%). En general en los distintos tramos etáreos y en ambos sexos, los personajes preferidos fueron personas (no animales ni sobrenaturales) y de edad “joven” (sólo los jóvenes de 1º medio prefirieron ser como “adulto”).

	













�6. ¿QUÉ ENTIENDEN LOS NIÑOS DE LO QUE VEN EN TELEVISIÓN?



Una creencia común acerca de la televisión es que requiere poco esfuerzo. De hecho, para la mayoría de los televidentes, la mayoría del tiempo de visualización es considerada como una fuente de distensión. Pero para poder entretenerse, es necesario cierto grado de comprensión del contenido, y ésta habilidad debe aprenderse desde que se comienza a tener contacto con la televisión. Por otra parte, la atención visual de los niños a la pantalla está fuertemente determinada por cuánto ellos entienden lo que está pasando.

La mayoría de la investigación sobre la comprensión que tienen los niños de la televisión, se ha centrado en los cambios evolutivos en el nivel de comprensión. Pero la edad no es el único factor importante, también es importante observar la forma y el contenido de los programas, y cómo ellos afectan la comprensión. El problema que surge al comparar diferentes investigaciones es que existe una falta de consistencia en las definiciones y medidas de comprensión usadas por los diferentes investigadores. Algunas veces la comprensión ha sido definida en términos de lo que los niños recuerdan de un programa observado. En otras ocasiones ha sido definida como la habilidad para poner escenas de un programa en la secuencia correcta.

	En Chile, un reciente estudio del Consejo Nacional de Televisión (CNTV y PUC, 1999) preguntaba a los niños qué programas ellos consideraban difíciles de entender. Dentro de éstos, los que más se mencionaban eran programas en inglés (20%), películas (17,9%), programas de conversación (16,3%), científicos (12,3%), dibujos animados (4,8%) y noticias (4,7%)�.

	En el mismo estudio se indagó sobre las variables “comprensión de causas” y “comprensión de motivaciones” en telenovelas�. La primera apuntaba a determinar la comprensión de las causas de hechos particulares, distinguiéndolas de sus consecuencias y de acontecimientos relacionados pero irrelevantes. Se distinguieron 5 niveles de comprensión. En general, los resultados muestran un aumento de la comprensión de causas de acuerdo con la edad (curso) de los niños. Es interesante observar, sin embargo, que los niveles de comprensión son altos en todos los grupos. En el grupo de niños de 2º básico, aproximadamente un 45% de los menores se ubica en los niveles 4 o 5, que involucran algún nivel de comprensión, y este porcentaje alcanza aproximadamente a un 63% en los niños de 5º básico y a un 67% en los jóvenes de 1º medio.

	Con el objeto de determinar la comprensión de motivaciones psicológicas complejas, se formularon tres preguntas equivalentes para tres telenovelas. Se pidió a los niños que indicaran cuáles eran las razones de ciertos personajes para disfrazarse, hacerse pasar por otra persona o mentir. Se establecieron 5 niveles de complejidad de comprensión, siendo el nivel 1 el más básico (en que el sujeto alude a hechos que no ocurrieron o da respuestas inconexas) y el nivel 5 el más complejo (el niño menciona una motivación más profunda, que no resulta evidente de los actos del personaje, requiriendo un análisis adicional por parte del espectador).

	Los resultados muestran que, de acuerdo al curso de los niños, las respuestas son más heterogéneas que las ofrecidas a la pregunta de comprensión de causalidad. Así, se observó que los niveles 4 y 5 —comprensión de motivaciones directas y simples, y comprensión de motivaciones complejas y profundas— agrupan a un 25,2% de niños de 2º básico, a un 61,4% de niños de 5º básico y a un 75,7% de jóvenes de 1º medio. La tendencia se mantiene al separar los niveles 4 y 5. Esto indicaría que, si bien la comprensión de causalidad de hechos externos es más o menos homogénea en los diferentes cursos, no ocurriría lo mismo con la comprensión de motivaciones internas, la cual, requiere también habilidades sociocognitivas más complejas. Esto se ve confirmado por el hecho de que en todos los grupos se presenta una tendencia a dar respuestas incorrectas o inconexas (nivel 1) en lugar de responder “no sé”, lo cual sugiere que la dificultad de esta tarea es tal, que muy pocos niños alcanzan a tener conciencia de que no comprenden la motivación del personaje. 

	Finalmente, en la variable sexo se presentan diferencias: las mujeres tienen niveles más profundos de comprensión de las motivaciones de los personajes, dado que el porcentaje de respuestas en los niveles 4 y 5 fue mayor que el de los hombres.



Conocimiento televisivo



Se han desarrollado una serie de investigaciones para establecer el nivel de conocimiento que los niños tienen de la televisión, el que incluye conocimientos sobre la programación televisiva, tanto de programas como de canales; el nivel de conocimiento de las categorías de géneros, y otros conceptos propios de la producción televisiva.

En el estudio realizado en Chile por TIME para ETC...TV, se concluye que los niños tienen altos niveles de conocimiento y recordación de programas televisivos; logrando, además, altos niveles de asociación entre programas específicos y el nombre o número del canal en que se transmiten (TIME, 1997�xe "TIME, 1997"�).

En un estudio de carácter exploratorio basado en entrevistas realizadas a niños de 5º grado (básico) respecto de las noticias en Estados Unidos (Evard, 1994�xe "Evard, 1994"�), se observó que los niños tienden a definir las noticias como sucesos que ocurren en el mundo y que llevan a que las personas hablen de ellos. En este estudio ningún niño señala que la noticia es, por ejemplo, lo que aparece en los diarios o en los noticieros de la televisión; de hecho, los niños consideran que hay cosas que aparecen en ellos que no consideran noticias. 

Por otra parte, en relación al contenido sexual de la televisión, un estudio realizado con niños entre 8 y 13 años a través de grupos focales en Estados Unidos, (Children Now, sin fecha�xe "Children Now, sin fecha"�) concluye que la mayoría de los niños mayores -y algunos de los más pequeños- entienden el contenido sexual, incluso las bromas y comentarios sobre sexo que aparecen en la pantalla. En segundo lugar, la mayoría de los niños entienden y disfrutan aquellos programas con un mensaje positivo claro. Naturalmente, aquellos programas con mensajes ambivalentes dejan a los niños confundidos.

En tanto, se ha señalado que los niños clasifican los programas de televisión en términos de géneros. El surgimiento de esta capacidad de clasificación parece marcar un fuerte desarrollo en el aprendizaje de los niños sobre la televisión (Eke y Croll, 1992�xe "Eke y Croll, 1992"�).

Otro aspecto que ha considerado la investigación son los formatos televisivos como una de las variables que cuentan para el significado que los niños toman de lo que ven�xe "Eke y Croll, 1992"�. Krull (en Eke y Croll, 1992) sugiere que a los 7 años de edad los niños aprenden formatos particulares de los programas y que mientras crecen, ellos usan esta información para predecir el contenido de los programas�xe "Eke y Croll, 1992"�.

Estudios que ligan los formatos de los programas con la comprensión, han observado el desarrollo de la comprensión de los formatos de los programas en relación a las definiciones que los adultos hacen. Como Buckingham (1988) ha señalado, los significados producidos por los adultos son la marca con la que los niños son evaluados. Sin embargo, la visualización y aprendizaje de los niños no necesariamente corresponde a las construcciones de los adultos (Eke y Croll, 1992�xe "Eke y Croll, 1992"�). Estos autores realizaron un estudio con niños de 9 y 10 años de edad en el que primero, se les pidió que hicieran una lista con los programas que veían, y luego se les entregaron tarjetas con los nombres de 3 de estos programas pidiéndoles que señalaran cuáles dos eran parecidos y cuál programa era distinto, y que explicaran las diferencias y semejanzas. Los constructos o categorías que emergieron más comúnmente entre los niños fueron: (a) humor; (b) excitación y (c) incorporación de niños. Los conceptos de humor y excitación pueden ser relacionados con otras tipologías de género, pero son muy generales y fueron usados por los niños para relacionar programas que no tienen relaciones de género claras. La importancia de la incorporación de niños como un constructo organizativo fue un resultado fuerte y no esperado del estudio. Fue usado, además, para conectar programas con contenidos aparentemente diferentes�xe "Eke y Croll, 1992"�. También se les dio la oportunidad a los niños de usar constructos como “programas de concursos”, “telenovelas/series”, “real/ficcional”, pero éstos fueron utilizados rara vez, o nunca�xe "Eke y Croll, 1992"�. Un número sustancial de niños también hizo referencia a sus preferencias o a las preferencias de otros para agrupar los programas, y también se hicieron referencias a las circunstancias de la visualización y a factores relacionados a ella que no son características de los programas.

El panorama general que emerge sugiere que hay poca o ninguna concepción de género al informar las distinciones entre los programas, y que las formas en que éstos son categorizados convencionalmente por productores y comentaristas no son usadas por los niños. Los conceptos usados por éstos fueron, en general, idiosincrásicos y no relacionados a tipologías oficiales o públicas de los programas (Eke y Croll, 1992�xe "Eke y Croll, 1992"�).



Distinción realidad-fantasía



¿Qué tan bien distinguen los niños entre realidad y fantasía en televisión? La investigación ha mostrado que los efectos de la televisión en actitudes y comportamientos dependen significativamente de la percepción de realismo de los eventos viasualizados (Hodge y Tripp, 1986). En general los eventos más reales –o percibidos como tales- tienen efectos más profundos. En todo caso, los niños ven fundamentalmente programas ficcionales, pero incluso entre estos programas puede haber una variación considerable en el nivel de realidad de las situaciones que aparecen.

Mucho de lo que los niños saben de diversas esferas de la realidad ha sido aprendido de la televisión, ya que éstos tienen menos experiencias de vida que los adultos y consecuentemente pueden tomar por ciertas las cosas que ven en televisión con mayor facilidad que los adultos (Hodge y Tripp, 1986).

El grado en el cual las personas –adultos o niños- pueden distinguir realidad de fantasía depende hasta cierto punto de qué tan específicos sean los aspectos de los programas que se está observando. En un nivel superficial, esta habilidad para distinguir es algo que se desarrolla tempranamente. Incluso niños pequeños son capaces de hacer distinciones entre programas animados y con personajes humanos, y rápidamente entienden que muchos de los héroes que ven en televisión no son personas reales (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).

Incluso antes de comenzar la escolaridad, pueden hacer ciertas distinciones entre sus programas favoritos que son “reales” y aquellos que “parecen reales” (“make-believe”). Los niños pueden identificar los dibujos animados como del tipo que “parecen reales” y las noticias como “reales”, pero no tiene claridad respecto de otros tipos de programas.

Al hacer las distinciones entre realidad y fantasía, los niños menores tienden a centrarse en los elementos físicos de un programa –tales como la presencia de acrobacias o proezas, personajes disfrazados, trucos de cámara, etc.- como claves para identificar el realismo. Las distinciones también dependen del tipo de representación que se muestra en pantalla, es decir si es actuada, ensayada, en vivo o filmada  (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).

Respecto de las comparaciones de la televisión versus la vida real, al parecer se usan tres estrategias generales. Primero, la categoría de “actual” referida a si el contenido de la televisión existe o no en el mundo real. La segunda categoría es la de lo “posible”, que se refiere a si el contenido puede suceder en el mundo real. La tercera categoría es la de lo “imposible”, es decir, que no puede ocurrir en el mundo real. Distinciones basadas en la primera categoría las hacen niños de todas las edades. Distinciones hechas en torno a “lo posible” tienden a ser más usadas por los niños más chicos, mientras que juicios con referencia a “lo imposible” han sido observados al aumentar la edad.

Otra forma de entender cómo los niños distinguen entre contenido real y ficcional es a través de las dimensiones de “factualidad” y “realismo social”. “Factualidad” representa un juicio sobre si un evento mostrado realmente sucedió en un mundo que no es “ensayado” y si la gente en la pantalla es vista en su vida real. La factualidad es discriminada sobre la base del formato y las formas, y es lo que permite distinguir, por ejemplo, los noticiarios de otro tipo de programas.

La segunda dimensión en la percepción de realidad, el “realismo social”, es similar al atributo de lo posible definido anteriormente. Refleja un juicio sobre si la gente y eventos en televisión “son como” los del mundo real. El juicio de realismo social se basa en la consideración de si la representación es verdadera para la vida, aún cuando se sepa que es un programa ficcional. El realismo social se distingue fundamentalmente a través del contenido del programa, y no tanto en relación al formato (Gunter y Mac Aleer, 1997).



Discriminación valórica



Otro aspecto de la comprensión de la televisión se relaciona a la forma en que los televidentes evalúan las acciones de los personajes. Estas evaluaciones también se van complejizando con el desarrollo de la edad. 

En el reciente estudio que realizó el Consejo Nacional de Televisión con niños (CNTV y PUC, 1999), se evaluó su razonamiento moral frente a los personajes de telenovelas. Para ello se les pidió que indicaran si les parecía buena o mala la conducta de determinado personaje y por qué, y luego se analizaron las explicaciones que daban, sin considerar si juzgaban positiva o negativa la conducta. Se utilizaron los siguientes niveles: en el nivel 1 las respuestas aludían a características personales de los personajes y no implicaban un real razonamiento moral; en el nivel 2 las respuestas enfatizaban lo deseable socialmente; las respuestas de nivel 3 enfatizaban las consecuencias de los actos; el nivel 4 agrupaba las respuestas que se centraban en las normas establecidas; y el nivel 5, aludía a principios y valores universales como la libertad o la vida.

En general los niños y jóvenes del estudio -a pesar de sus diferencias de edad- se concentraron en el nivel 3 (39,1%). Aquí se presentó un mayor porcentaje en los niños de 2º básico, y sobre todo en los de 5º básico. Por otro lado, los datos indican que la distribución en los distintos niveles de razonamiento es bastante similar en ambos sexos, aunque se aprecia un mayor porcentaje de hombres en el nivel 1 y un mayor porcentaje de mujeres en el nivel 5. 

En otro tipo de estudio llevado a cabo en Inglaterra, se investigaron las dimensiones usadas espontáneamente por niños entre 8 y 12 años para discriminar entre personajes de televisión. Se encontraron 4 dimensiones principales: el humor, la fuerza, el atractivo y el nivel de actividad de los personajes. Lo “real” que era una persona no parecía importante. Los motivos y razones para las acciones, y sus consecuencias para las víctimas fueron potencialmente importantes modificadores de los juicios de los niños acerca del carácter moral de un personaje (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�). Resultados de otras investigaciones muestran que los niños más pequeños pueden no realizar juicios morales sobre un personaje o hacerlo sólo siguiendo demostraciones concretas de qué tan bueno o malo es un personaje. Hacia los 10 años, los niños son más capaces de juzgar a un personaje como bueno o malo basado en información inferida -no evidente- sobre ellos (Gunter y McAleer, 1997�xe "Gunter y McAleer, 1997"�).



�7. EFECTOS DE LA TELEVISIÓN



La investigación sobre los efectos de la televisión en los niños es vasta y variada, y presenta resultados que muchas veces no resultan definitivos. 

En términos globales, se puede distinguir entre los efectos de los “contenidos televisivos” y los efectos de la “cantidad de consumo”. Por otra parte, dentro de los efectos producidos por los contenidos que se exhiben en pantalla, la violencia es uno de los que ha recibido mayor atención. También es posible encontrar investigaciones en torno a los efectos en la conducta prosocial de la televisión, los cuales serán reseñados en la sección referida a la televisión como instrumento educativo.



Los efectos de la magnitud del consumo



	Los efectos de la magnitud del consumo están directamente asociados a las actividades que los niños dejan de hacer por ver televisión. Se asume que si los niños no vieran televisión, entonces dedicarían más tiempo a otras actividades, entre las que podrían estar: leer, hacer las tareas escolares, interactuar con sus pares o realizar alguna actividad física. De esta manera, los dos efectos que más se han estudiado asociados a la cantidad de tiempo que ellos dedican a ver televisión son: los bajos niveles de logro escolar; y la disminución del tiempo de lectura, de las habilidades lectoras y de la motivación por aprender a leer.



a) Efectos en el logro escolar



	La pregunta de si la televisión daña, ayuda o es inocua sobre el desempeño escolar ha sido debatida desde que ésta apareció, y aún no hay consenso al respecto (Van der Voort, 1995�xe "Van der Voort, 1995"�). Algunos observadores creen que la televisión facilita el aprendizaje del niño en la escuela. Ellos señalan que lo que el niño ve en televisión puede reforzar o complementar lo que se aprende en la escuela, y promover sus intereses en temas específicos relacionados a ésta (Van der Voort, 1995).

	Muchos otros investigadores toman la posición de que la televisión puede obstaculizar el aprendizaje del niño en la escuela, debido a que altos niveles de consumo quitan tiempo a otras actividades que podrían ser más beneficiosas intelectualmente. Se supone que los niños gastarían más tiempo leyendo, haciendo tareas y realizando otras actividades que aumentarían su progreso en la escuela. 

	Una segunda preocupación es que los niños adquieren información y procesan hábitos que pueden interferir el aprendizaje en la escuela. Se ha señalado, por ejemplo, que ver televisión induce pasividad cognitiva y disminuye las habilidades de concentración, con el resultado que los niños se esfuerzan menos en el trabajo escolar y tienen dificultades en atender las tareas y trabajos escolares (Van der Voort, 1995�xe "Van der Voort, 1995"�). Salomon (en Gunter y McAleer, 1997) concluyó a partir de diversos estudios que los niños creían que la televisión requería menos esfuerzo que la lectura para ser comprendida, y que en consecuencia, ellos destinaban efectivamente menos esfuerzo mental a la televisión que a otros medios, como la lectura.

	Con algunas excepciones, estudios de encuestas con adolescentes han encontrado correlaciones consistentemente negativas entre la cantidad de consumo televisivo y el desempeño en la escuela�xe "Van der Voort, 1995"�, pero éstas tienden a ser pequeñas. Estas relaciones parecen estar asociadas también a la edad, el nivel socioeconómico, la inteligencia y el tipo de programas vistos (Van der Voort, 1995). Por otra parte, muchos autores han insistido en el carácter indirecto y no causal de estas cifras, señalando que existen muchas variables que intervienen en esta relación (para un exhaustivo análisis de este tópico, ver Hodge y Tripp, 1986).

	Respecto al consumo televisivo y al desempeño escolar, existe un cuerpo de evidencia de que la cantidad de consumo televisivo está negativamente relacionado al logro escolar, y hay otro conjunto de investigaciones que indican que no hay relación. Sin embargo, parece no haber evidencia de que un mayor consumo televisivo se relacione positivamente al logro. Hay considerable evidencia también, que el consumo de programación infantil con intención educativa está positivamente relacionado con las habilidades de los niños en vocabulario, letras y números, así como con su desempeño escolar posterior. Al mirar el nivel de desarrollo, los niños de 12 años son mentalmente más activos, o invierten un mayor esfuerzo mental en leer que en ver televisión. Los niños más pequeños pueden habitualmente invertir más esfuerzo en el consumo televisivo que los niños mayores, porque ellos tienen mayores dificultades en comprender la programación (MacBeth, 1996�xe "MacBeth, 1996"�).

	Después de una revisión cuidadosa de toda la evidencia, la mayoría de los autores han concluido que la relación entre el uso de la televisión y el desempeño escolar es compleja, aún cuando existe consenso en el impacto positivo a través de los programas educativos (MacBeth, 1996�xe "MacBeth, 1996"�).



b) Efectos en la lectura

	

	La evidencia disponible sugiere que el consumo de televisión puede interferir con el desarrollo de habilidades de lectura en los niños, especialmente entre los altos consumidores y los niños desaventajados social e intelectualmente�xe "Van der Voort, 1995"�. Hay alguna evidencia de que la televisión puede inhibir el desarrollo de las habilidades de lectura por:

reducir la cantidad de tiempo que los niños destinan a la lectura por placer;

afectar la calidad del desempeño de los niños en la lectura realizada por voluntad propia, cuando ella se realiza mientras se ve televisión; y

reducir el interés de los niños en leer o aprender a leer (Van der Voort, 1995�xe "Van der Voort, 1995"�).

	Aunque normalmente se ha encontrado que ver televisión inhibe -más que facilita- el aumento de las habilidades de lectura de los niños, hay excepciones a esta regla. En los niños de menor nivel socioeconómico y menor habilidad intelectual que ven una cantidad de televisión moderada, se han encontrado relaciones positivas y débiles entre televisión y desempeño, sugiriendo que la televisión puede aumentar la lectura entre los niños más desaventajados. Esto puede deberse a que para estos niños la televisión enriquece -intelectual y experiencialmente- un ambiente de otro modo empobrecido (Van der Voort, 1995�xe "Van der Voort, 1995"�).

	Distintos grupos de interés en la problemática infantil, así como padres y educadores, han sugerido que la televisión lleva a una falta o disminución de la lectura recreacional. Sin embargo, la investigación parece sugerir que la televisión no interfiere de manera sustancial en la lectura o en el aprendizaje de ésta. De hecho, la cantidad de lectura parece mantenerse estable e independiente de la cantidad de consumo televisivo (Neuman, 1982�xe "Neuman, 1982"�).

	Este mismo autor intentó determinar si las preferencias de los estudiantes para leer o ver televisión estaban relacionados con la calidad de su lectura, concluyendo que los niños que claramente prefieren leer antes que ver televisión, leen libros de más alta calidad. Además, sugiere que altos niveles de consumo televisivo combinado con altos niveles de lectura no llevan a la selección de materiales de lectura de menor calidad.

	Por otra parte, observó un patrón diferente en aquellos que consumen mucha televisión y son lectores pobres: claramente tienden a elegir libros de menor calidad que el resto. Además, esto sugiere que las diferencias entre los dos grupos de lectura baja, no pueden ser atribuidas al menor número de libros leídos (Neuman, 1982�xe "Neuman, 1982"�).



c) Otros efectos



	Se han investigado otros efectos de la magnitud del consumo en niños. Por ejemplo, el impacto en el desarrollo del pensamiento creativo y en el desarrollo de la capacidad de resolución de problemas.

	MacBeth (1996) estudió tres localidades en Canadá que presentaban diferencias en cuanto a la introducción de la televisión. Una de ellas no recibía señal televisiva, otra recibía sólo un canal, y la tercera recibía 4 señales, y las denominó “Notel”, “Unitel” y “Multitel” respectivamente. Comparó cómo afectaba esta situación sobre algunas variables en niños y adultos: en primer lugar, el pensamiento creativo, para lo cual se utilizaron dos “testings” que evaluaban tanto la generación de ideas, como la generación de ideas únicas�xe "MacBeth, 1996"�. La primera medida es la ampliamente utilizada “alternate uses task” desarrollada por Guilford, en donde se le pide al niño que piense en todas las diferentes maneras en que puede ser usado un objeto. La segunda medida fue el “pattern meaning task”, desarrollada por Wallack y Kogan: cada objeto es dibujado en una tarjeta, y se le pide al niño pensar todas las cosas que el dibujo puede ser.

	En la fase 1, antes que “Notel” tuviese televisión, los estudiantes obtuvieron mayores puntajes de creatividad que los alumnos de Unitel y Multitel, quienes no difirieron entre sí. En la fase 2, después de dos años de consumo televisivo, los puntajes de “alternate uses” de los estudiantes de Notel no diferían de aquellos de “Unitel” o “Multitel”. De la fase 1 a la 2, los puntajes de los alumnos de Notel bajaron significativamente, mientras que los puntajes de Unitel y Multitel no cambiaron. Estos resultados indican que los niños que no tienen la oportunidad de ver televisión en forma regular poseen niveles de creatividad más altos que aquellos que son consumidores regulares. Los tipos de respuestas dados por los niños de “Notel” en la fase 1 sugieren que ellos tenían una variedad más amplia de experiencias que los niños de Unitel y Multitel, lo que estaría indicando un efecto indirecto de la televisión (MacBeth, 1996).

	La hipótesis de que los efectos de la televisión en la creatividad son indirectos, es apoyado por otros resultados de este estudio. Primero, no había relación entre los puntajes de creatividad y las horas de consumo televisivo semanal en la fase 1 para los estudiantes de “Unitel” y “Multitel”. Esto fue así también en la fase 2, para las tres muestras. En segundo lugar, los puntajes en creatividad estaban relacionados significativa y positivamente a otras actividades. El patrón variaba dependiendo de si la correlación era de la fase 1 o de la fase 2, o entre las dos fases; y si el género y el CI eran considerados en los análisis. En general, los estudiantes con mayores puntajes de creatividad participaban más en actividades de la comunidad, especialmente en actividades deportivas. Ellos también participaban más en otras actividades, especialmente lectura de libros y consumo de radio (MacBeth, 1996�xe "MacBeth, 1996"�).

	Ha habido relativamente poca investigación acerca del rol de la televisión en la persistencia de los niños al resolver problemas. Los resultados del experimento naturalista de “Notel”, “Unitel” y “Multitel”, sugieren que en ausencia de televisión los adultos pueden desarrollar una tendencia a persistir más tiempo antes de abandonar un problema difícil, y una vez que esa tendencia es establecida, no se pierde fácilmente. Los resultados de un experimento de campo en preescolares sugiere que algunos tipos de programación televisiva pueden facilitar la persistencia en algunos niños, pero la programación típica para niños también puede reducir la perseverancia o aumentar la impulsividad. �xe "MacBeth, 1996"�.

	

Los efectos de los contenidos televisivos



Dentro de los temas que han guiado la investigación sobre niños y televisión, sin duda, la pregunta por los efectos que pueda tener ésta sobre el desarrollo y las conductas de la audiencia infantil ha sido la que ha recibido mayor atención tanto de los estudiosos como también de padres y educadores.

 Se pueden distinguir tres grandes líneas de investigación en torno a los efectos de los contenidos televisivos en niños. Primero, el impacto que un programa produce en las personas; segundo, los efectos de la violencia exhibida en pantalla; y tercero, los efectos producidos por la publicidad. Además, se han descrito los efectos prosociales, que serán visto en la sección siguiente referida a la televisión como instrumento educativo.



a) Impacto emocional



Tal como lo muestran los estudios de audiencia en adultos en Chile�xe "Consejo, 1997"�, la programación de mayor impacto es aquella que genera una fuerte reacción emocional al ser visualizada en la pantalla. Las emociones generalmente producidas son pena y rabia, tanto por lo que se exhibe como por la forma en que se hace (CNTV, 1997c).

A preescolares y niños de 8 años se les pidió que dibujaron lo que más recordaran de la televisión, como una forma de detectar la programación de mayor impacto para ellos. El resultado fue que en general dibujaron lo mismo que expresaron verbalmente como sus preferencias. Sin embargo, también dibujaron noticias, las cuales no fueron nombradas como tales. Esto nos indica una cierta noción de impacto, que se traduce en que no sólo se recuerda lo preferido�xe "Consejo, 1997"�. Es importante indicar que hicieron 8 dibujos de noticias, de las cuales 6 contenían situaciones que podrían considerarse “impactantes”, como son 5 accidentes de tránsito y una de maltrato a animales�xe "Consejo, 1997"�. Además, tanto los preescolares como los niños de 8 años comentaron programas y escenas que les han impresionado, tales como: escenas de películas de terror, noticias y el sufrimiento de niños en distintos géneros (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Es importante destacar que en ambos segmentos de edad el miedo y la pena aparecen como las principales emociones asociadas a la programación considerada como de mayor impacto. Asimismo, el miedo cobra protagonismo entre los niños, situación que no es tan notoria entre los demás segmentos etáreos.

En el caso de los adolescentes se les preguntó directamente por lo que más les había impactado en el último tiempo en la televisión. Sus respuestas fueron coincidentes con lo ya expresado por los más pequeños, mencionando en primer lugar noticias, reportajes y programas del tipo reality show. En segundo lugar nombraron películas, de los subgéneros terror y drama (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Los adolescentes no son muy explícitos en cuanto a las emociones que les produce este tipo de programación y no necesariamente la valoran en forma negativa. Por el contrario, en varias ocasiones manifiestan sentirse atraídos por estos programas -especialmente por las películas de acción y de terror- o les atribuyen un valor de sensibilización -especialmente a los reportajes de la vida real (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

En general estos tres segmentos etáreos, siguen un mismo patrón de impacto, el que está dado por ver situaciones dolorosas de la vida real en distintos géneros y por ver situaciones de terror fantástico (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Llama la atención que estos sectores casi no hacen criticas a la forma de representación visual y argumental de estos contenidos -como sí sucede en otros grupos etáreos, por ejemplo a propósito del tratamiento periodístico de ciertos acontecimientos y de la explicitación visual de hechos de sangre en algunas películas (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Resultados observados en Santiago muestran que los niños reconocen un bajo impacto frente a escenas de violencia en televisión: un tercio señala que no le afectan, un 20% que le son indiferente y un 16% señala sentirse incómodo. Por otra parte, los niños señalan que cuando aparecen escenas de violencia en televisión las siguen viendo, sólo un 15% señala que cambia de canal y un 5% que se levanta pero después vuelve al programa que estaba viendo (Cumming, 1998�xe "Cumming, en preparación"�).

En una investigación desarrollada en Inglaterra, referida específicamente a los dibujos animados, se les preguntó a los niños si encontraban a estos programas atemorizantes. La mayoría de los niños respondió que no, pero este tema resultó más complejo, sobre todo cuando comentaban las imágenes de los distintos dibujos animados y cuando vieron los videos. Los niños hablan del “buen miedo” y del “mal miedo”: el “buen miedo” es estimulante e incluye disfrutar del suspenso y de la atmósfera. El “mal miedo”, en cambio, produce temor y es impactante, quedándose grabado y posiblemente causando pesadillas. Con el “mal miedo”, les da gana de apagar la televisión o irse. Esto raramente ocurre con los dibujos animados, pero algunas de las niñas menores (5-6 años) no gustan de las imágenes de algunos dibujos animados de acción (Chambers y otros, 1998)�.

Buckingham (1996) desarrolló un estudio en Inglaterra con niños a través de la técnica de grupos focales para analizar las respuestas emocionales de los niños a la televisión. Las principales conclusiones de este estudio son:

a) La preocupación primaria de los padres en relación a la violencia televisiva es que sus niños sientan miedo o se vean perturbados por su exhibición, y no tanto por la imitación de conductas que puedan generar.

b) Las respuestas emocionales negativas a la televisión -como miedo, disgusto, tristeza y preocupación- son experiencias comunes. Los niños son capaces de recordar ejemplos de esas respuestas, como pesadillas o ansiedades de largo plazo. Sin embargo, esas respuestas no son vistas como permanentes, y sólo hay raros casos de niños traumatizados por lo que han visto en televisión.

c) Las respuestas emocionales negativas se producen a partir de un amplio rango de programas y géneros, algunos de los cuales son impredecibles.

d) A pesar de esto, los temas comunes que provocan esas respuestas son aquellos que están entre los límites de lo real y lo ficticio.

e) En el caso de los programas de ficción, las respuestas negativas están unidas a respuestas positivas como la excitación o la diversión. En este sentido, hay niños que eligen activamente tener respuestas emocionales negativas, porque eso representa un placer especial.

f) En el caso de los programas de realidad, como las noticias, las respuestas negativas son percibidas como necesarias para aprender información importante.

g) Cualquiera sea el programa visualizado, las respuestas negativas derivan principalmente del miedo a la victimización, es decir, provienen de la identificación con la víctima.

h) Los niños desarrollan una amplia variedad de estrategias que les permiten manejar esas respuestas; una de las más frecuentes, es cuestionar el estatus de realidad del material observado. Sin embargo, estas modalidades pueden ser sólo parcialmente efectivas, y son desarrolladas dependiendo de lo que se esté viendo.

Por otra parte, en una encuesta realizada a niños entre 11 y 16 años en Estados Unidos, respecto de las noticias, se observó que un 50% de los entrevistados señaló sentirse enojado, temeroso, triste o deprimido después de ver las noticias en televisión, existiendo diferencias significativas respecto del sexo de los niños. Es decir, las niñas son quienes más reportan la presencia de estas emociones después de ver, leer o escuchar noticias (Children Now, 1994�xe "Children Now, 1994"�).







b) Efectos de la violencia televisiva



	La violencia televisiva puede tener un impacto en los espectadores, sobre todo infantiles y específicamente a nivel conductual, cognitivo y afectivo. Los efectos en el comportamiento son los que han recibido mayor atención por parte de los investigadores (Gunter, 1996).

	En este sentido, se ha dicho que son tres los más importantes: (a) los niños pueden llegar a ser menos sensibles al dolor y al sufrimiento de otros, (b) pueden llegar a ser más temerosos del mundo que los rodea, y (c) es más probable que se comporten de manera agresiva o dañina con otros (APA, 1998).

	Desde el punto de vista teórico se ha buscado explicar estos efectos a partir de distintos mecanismos psicológicos que operan cuando se visualiza violencia en televisión: catarsis, excitación, desinhibición, imitación y desensibilización (Gunter, 1996).

	Según las hipótesis de la catarsis, los individuos pueden descargar impulsos de agresividad acumulados –y por lo tanto reducir su propia agresividad- al identificarse con los agresores que observan en pantalla. En los años 50 y 60 los trabajos de Feshbach aportaron varias pruebas de que los individuos pueden descargar sus impulsos agresivos de forma inocua, bien sea a través de fantasías sobre violencia o por medio de la visualización de escenas de ficción violentas bajo condiciones controladas de laboratorio. Sin embargo, la noción de catarsis no ha recibido demasiado apoyo.

	La hipótesis sobre excitación sugiere que la visualización de programas violentos puede excitar o estimular la agresividad en los espectadores. Este tipo de efecto no se limita solamente al contenido violento, sino que puede producirse también cuando se trata de contenidos sexuales o humorísticos. Según la hipótesis, planteada principalmente por Berkowitz, si el espectador está viendo material violento, es probable que interprete su excitación en términos de ira y responda agresivamente en una situación en la que alguien le cause dicho sentimiento. Sin embargo, existe algún indicio de que la excitación se dispersa rápidamente y de que incluso una breve demora entre la excitación emocional inicial y la oportunidad de responder agresivamente puede reducir la agresión de forma significativa.

	Según la hipótesis de desinhibición, ver violencia televisiva puede llevar a legitimar el uso de violencia en la vida real por parte del espectador, debilitando la internalización de sanciones sociales contra el comportamiento violento y que normalmente se aplican para inhibirlo. La investigación efectuada bajo condiciones de laboratorio controladas apoya esta hipótesis y se ha interpretado como una manifestación de que los espectadores pueden comportarse de un modo más agresivo después de ver una película violenta. Esta respuesta es particularmente susceptible de realizarse si el espectador se encuentra con algún nivel de tensión emocional con anterioridad al programa. Su máximo exponente es Belson.	

	Una hipótesis similar es la de desensibilización. Según ésta, la experiencia reiterativa de violencia televisiva conduce a una reducción en la capacidad de respuesta emocional a la violencia en la pantalla y a una aceptación incrementada de la violencia en la vida real. El argumento sostiene que los jóvenes espectadores se acostumbran de manera creciente a la violencia de los programas que consumen si lo hacen de forma intensiva. En consecuencia, crece la demanda de una mayor cantidad y un mayor contenido violento a medida que los espectadores se habitúan y por lo tanto, se pierde el “gancho” y en consecuencia su atractivo (Gunter, 1996).

	La hipótesis de imitación entre tanto, supone que los telespectadores en su mayoría muy jóvenes, tienen tendencia a aprender de los comportamientos desarrollados por personajes televisivos y copian de ellos sus acciones. Los trabajos experimentales de Bandura en los años sesenta, probaron que los niños imitaban las conductas agresivas de los personajes vistos en pantalla, dirigiéndolas a un muñeco presente en la habitación donde habían visto los programas. Posteriormente se ha visto que hay una serie de variables intervinientes en la manifestación de conducta agresiva, como por ejemplo, la presencia y actitud de una adulto (Gunter y McAleer, 1997; Contreras, 1993).

	Definitivamente la pregunta por los efectos de la violencia televisiva sobre la conducta agresiva o antisocial de los niños no tiene actualmente una respuesta concluyente. El primer problema que surge al tratar de evaluar e integrar las distintas investigaciones es la variedad de enfoques metodológicos, por una parte, y la heterogeneidad en las definiciones de “violencia” y de las formas de cuantificarla, por otra. La gran mayoría de los estudios realizados hasta la fecha podrían ser clasificados en alguno de estos enfoques metodológicos: experimentos de laboratorio, experimentos de campo, estudios correlacionales y estudios longitudinales.

Algunos estudios correlacionales, por citar un caso, han encontrado una relación positiva leve entre visualización y conducta, pero existen muchas críticas metodológicas, como por ejemplo, las dirigidas hacia los modos en que se “mide” o define violencia (Gunter y McAleer, 1997; Van Evra, 1998; Buckingham, 1996). Además, los estudios correlacionales no permiten establecer causalidad. 

De todos modos, es claro que la violencia televisiva juega un papel en la conducta infantil, pero esta influencia dista de ser directa. Algunas preguntas que todavía no están claras son ¿quiénes son más vulnerables a estos efectos?, ¿cómo opera la mediación entre la visualización de los contenidos televisivos y la manifestación de la conducta agresiva?, ¿por qué la visualización de violencia genera atracción en los niños?. 

Actualmente se sabe que la familia, la escuela, los pares y las características individuales del niño juegan un papel mediador. Se ha visto, en particular, que influyen en la manifestación efectiva de tales conductas: el contexto y las actitudes familiares hacia la violencia, la calidad y la naturaleza de las otras experiencias del niño, la percepción de realidad de las imágenes vistas, el nivel de activación (“arousal”) del niño, la predisposición a actuar agresivamente, si la conducta es reforzada o no, el contexto de visualización, y la presencia de un adulto. (Gunter y McAleer, 1997; Van Evra, 1998; Buckingham, 1996; Contreras, 1993).

Parecería sensato, a partir de toda la evidencia existente, concluir que la violencia en televisión facilita indirectamente en algunos niños y en determinadas situaciones contextuales la aparición de conductas agresivas.

En relación a las respuestas emocionales, en tanto, la televisión puede producir una variada gama, desde tenues hasta exacerbadas. Dichas respuestas pueden ser reacciones inmediatas al contenido específico de los programas. Además, se han observado relaciones a largo plazo entre la exposición a la violencia televisiva y el temor a la victimización personal (Gunter, 1996). A pesar de las diferencias de desarrollo, los niños de todas las edades, así como los adultos, han mostrado respuestas emocionales frente a imágenes de contenido violento en los distintos medios. Toda la investigación experimental efectuada sobre reacciones de temor ante estímulos mediáticos parece ser causada por imágenes de violencia, agresión o peligro físico de algún tipo.



c) Efectos de la publicidad



A pesar del aumento en los estudios académicos desde las últimas tres décadas, el conocimiento de las formas en que los niños son afectados cognitiva, emocional y conductualmente por los mensajes comerciales en televisión, es todavía limitado.

Muchos padres y críticos temen que los niños sean particularmente susceptibles a los comerciales, porque ellos no tienen las habilidades cognitivas necesarias para “defenderse” contra los comerciales de televisión, que resultan naturalmente atractivos. Otra consecuencia indeseable de los comerciales en televisión es que éstos llevan a los niños a presionar a sus padres para comprar productos innecesarios y que usualmente crean conflictos en la familia, y que el número y naturaleza de los comerciales a los que los niños están expuestos llevan a socializarlos de una manera materialista (Gunter y McAleer, 1996).

Por otra parte, los estándares de producción de los avisos comerciales son iguales o incluso mejores que los de los programas, y por lo tanto, debe considerarse el impacto sobre la atención de la audiencia. De todos modos, aunque la publicidad está diseñada para manipular la conducta de consumo, su influencia está mediada por lo que el público piense sobre ésta en general, como también sobre comerciales específicos. Antes de que un comercial pueda cambiar la mente de las personas acerca de qué comprar (y esto se cumple también para los niños), el mensaje es evaluado cognitiva y emocionalmente. Los televidentes deben prestar suficiente atención a la televisión para recordar el comercial o los elementos que aparecen en él. El proceso de influencia también depende de qué tanto saben los televidentes sobre los fines de la publicidad y cuánto creen lo que ésta está diciendo (Gunter y McAleer, 1996).

La atención de los niños a la publicidad puede ser medida de diferentes maneras. Se puede preguntar directamente a los niños si ellos ven y recuerdan los comerciales, o se puede preguntar a los padres sobre las reacciones de sus hijos frente a los mismos. Un método más objetivo usado por los investigadores es la observación directa de la atención de los niños a la pantalla durante los cortes publicitarios (Gunter y McAleer, 1996).

Ambos tipos de evidencia, sin embargo, han indicado un aumento en la atención a la pantalla durante los comerciales con el aumento de la edad. Éstos, además, tienden a hacer más comentarios críticos acerca de la propaganda que ven los niños más pequeños (Gunter y McAleer, 1996).

Otro indicador de la atención de los niños a la publicidad es su habilidad para reconocerla y recordarla. Así como su nivel de atención aumenta con la edad, también lo hace su habilidad para recordar avisos. Por otra parte, los niños más pequeños tienden a recordar elementos individuales de los comerciales, mientras que los mayores tienden a recordar los productos y el comercial como una totalidad (Gunter y McAleer, 1996).

Hay dos preocupaciones centrales respecto de la comprensión de los niños de la publicidad. La primera se refiere a la comprensión de lo que la publicidad es, de cuáles son sus propósitos y de qué la diferencia de los programas. Un segundo punto importante se refiere a qué tan capaces son de seguir e interpretar lo que aparece en dicha publicidad (Gunter y McAleer, 1996).

Cuando se les pregunta a los niños en términos generales sobre la publicidad en televisión, su habilidad para describir las diferencias entre la publicidad y los programas mejora considerablemente con la edad. Usualmente, los niños menores de 8 años expresan cierta confusión cuando se les pide definir la naturaleza de los comerciales. Los niños mayores, en tanto, son capaces de distinguir entre programas y comerciales sobre la base de una comprensión global del significado de cada tipo de mensaje (Gunter y McAleer, 1996).

Medidas de recordación de los niños acerca de los contenidos de los comerciales también pueden entregar una indicación de cómo los niños comprenden la naturaleza y propósitos de la publicidad al ser distinguida de los programas.

Parece que, aún cuando no hay en los niños un intento de buscar información en los comerciales de televisión para usarla en las decisiones de compra, los niños pueden usar esta información cuando piden a los padres productos específicos posteriormente. La publicidad también puede incitar a los niños a desear un producto particular o altamente valorado más que otros productos del mismo tipo. Además, parece que mientras más capaces son de retener y comprender los aspectos factuales y emocionales sobre los productos, mejor distinguen los comerciales de los programas.

La habilidad para diferenciar entre los comerciales y los programas se desarrolla con la edad. Algunos investigadores han señalado que a los 5 años de edad los niños pueden distinguir consistentemente entre publicidad y programas. Investigaciones basadas en las habilidades no verbales de los niños, han encontrado que a los 3 años éstos ya conocen la diferencia.

La habilidad para distinguir entre programas y publicidad en televisión también puede ser influenciada por factores relacionados a la publicidad misma. El uso de personajes populares de la televisión o héroes de dibujos animados en los comerciales puede llevar a los niños a confusión.

Otro aspecto importante en la comprensión de la publicidad es la habilidad de los menores para reconocer el motivo de venta de los anuncios. Si los niños no están atentos a este propósito persuasivo, ellos pueden ser más vulnerables a sus influencias. Hay evidencia consistente de que los niños que no entienden este intento persuasivo tienden a percibirlos como mensajes verdaderos, mientras que los niños mayores que pueden discernir este intento persuasivo tienden a expresar actitudes de escepticismo frente a los mismos. Resultados de diversas encuestas indican que, bajo los 6 años de edad, la gran mayoría de los niños no puede explicar el propósito de venta de los comerciales. Entre los 5 y 9 años, en cambio, la mayoría de los niños son capaces de reconocer y explicar este intento de venta (Gunter y McAleer, 1996).

A medida que la comprensión de la naturaleza de la publicidad mejora con el aumento de la edad en los niños, la creencia en la veracidad de la misma tiende a declinar. Antes de comenzar la escuela, hay una extendida creencia entre los niños de que los comerciales dicen la verdad todo el tiempo, mientras que a los 8 años pocos lo creen, y casi nadie lo sigue creyendo a los 12 años (Gunter y McAleer, 1996).

Al mismo tiempo, los intentos de los niños de influenciar a sus padres a comprar productos vistos en televisión muestran un considerable declive. En general, parece que a medida que crecen, los niños entienden más completamente el motivo de venta de los comerciales y responden menos a ellos. Los niños mayores hacen juicios más refinados acerca de los comerciales de la televisión y desarrollan un mecanismo cognitivo contra la persuasión (Gunter y McAleer, 1996).

Investigaciones en numerosos países, incluidos Estados Unidos, Inglaterra y Japón, han indicado que la petición de los niños de productos publicitados pueden terminar en conflictos familiares (Gunter y McAleer, 1996).

El grado en el que los niños les piden a sus padres comprar cosas que han visto publicitadas en televisión puede variar según los ítems. Los niños tienden a pedir más productos de consumo frecuente, como cereales, dulces, y productos que son de particular interés para ellos, como los juguetes (Gunter y McAleer, 1996).

Resultados de investigaciones por encuestas generalmente identifican las elecciones de los consumidores como derivadas de un conjunto de factores, los que incluyen las características de personalidad de éstos, las habilidades para pesar diferentes fuentes de información acerca de productos, la cultura familiar, las modas y las presiones de los pares en la conformación de esas tendencias, así como el ingreso disponible. El efecto de la publicidad en las preferencias de los niños por productos, y la eventual compra de ellos, será mediada por la forma en que padres e hijos se comunican, por el estilo de la disciplina parental, y por cómo los miembros de la familia en general interactúan unos con otros (Gunter y McAleer, 1996).

El rol de los padres y de la sociedad queda ilustrada por el hecho de que un producto que es inaceptable a los padres será vetado, y que hay muchos ejemplos de productos (por ejemplo, nuevos dulces) que han fallado en establecerse en el mercado entre los niños a pesar de haber sido fuertemente publicitados (Gunter y McAleer, 1996).



d) Otros efectos



La década de los 90 ha sido testigo de un cambio hacia la vida saludable con un creciente énfasis en la responsabilidad del individuo en tomar control de su salud y bienestar. Ejercicios regulares, una dieta balanceada, consumo moderado de alcohol y no fumar -aunque no garantice una vida libre de enfermedad- representa una pauta de conducta que busca garantizar a los individuos que no sufrirán de problemas en el futuro (Gunter y McAleer, 1996).

En este contexto, se ha señalado que la televisión frecuentemente presenta imágenes que promueven prácticas no saludables entre niños y adolescentes. Los mensajes nutricionales en los programas y publicidad, aparentemente promueven el consumo de comida con azúcar más que fruta y vegetales. La idea de una dieta balanceada es sobrepasada por la presentación de personajes que comen todo lo que tienen a mano (Gunter y McAleer, 1996).

El consumo de alcohol, aunque saludable si es moderado para los adultos, es regularmente presentado sin el suficiente énfasis en los potenciales peligros del abuso. Comerciales para productos de alcohol son de los más populares en los jóvenes y pueden, de acuerdo a algunos investigadores, crear un clima en que la atracción hacia el alcohol queda establecida temprano, antes que ellos sean legalmente adultos como para beber. Mientras el consumo de alcohol pueda ser activamente cultivado por la televisión, de acuerdo a algunos autores, un esfuerzo menor es puesto en mostrar los peligros del alcohol cuando es consumido en exceso (Gunter y McAleer, 1996).

Las preocupaciones sobre el fumar han llevado a poner advertencias sobre el tabaco en televisión en muchos países, aunque no es claro que esas medidas hagan mucha diferencia en los niveles de consumo entre los jóvenes. Las presentaciones sobre el uso de drogas más fuertes ha sido raro en televisión y generalmente son mostradas las consecuencias negativas de su consumo en el largo plazo (Gunter y McAleer, 1996).

A pesar de las críticas respecto del medio, muchas de las acusaciones acerca de los efectos de la televisión en las actitudes relacionadas con la salud de los niños, van más allá de la evidencia entregada por la investigación. Puede haber poca duda de que los modelos presentes en la televisión pueden llevar la atención de los niños hacia ciertos tipos de comidas, bebidas y otras sustancias. Separar, sin embargo, la influencia específica de la televisión de otros factores ha sido difícil.



Percepción de los efectos



Un aspecto interesante a evaluar son las creencias que los propios niños tienen acerca de los efectos que produce la televisión. En un estudio llevado a cabo por el Consejo Naciona de Televisión (CNTV, 1997a�xe "Consejo, 1997"�) con respecto a los efectos e influencias de la televisión en la propia conducta, los niños hicieron referencia a tres consecuencias: imitación, sociabilidad y sensibilización. El primero se manifiesta en los niños de 8-9 años y preescolares; mientras que los dos últimos son más habituales entre los adolescentes. 

Tanto los preescolares como los niños de 8 años dicen que juegan a personificar y representar distintos personajes y programas de la televisión. Se observan ciertas diferencias según sexo, siendo más común entre las mujeres la imitación de personajes de telenovelas nacionales, mientras que los hombres copian con mayor frecuencia personajes de series de dibujos animados “bélicos”. Las mujeres al imitar personajes de telenovelas representan temas del ámbito amoroso o relacional, mientras que los hombres simulan luchas y peleas (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�).

En segundo lugar, los adolescentes dicen que no representan personajes de sus programas favoritos, pero afirman que la programación televisiva ocupa un lugar importante en las conversaciones que sostienen con sus pares en el medio escolar (CNTV, 1997a�xe "Consejo, 1997"�).

Por último, los adolescentes dicen que se sensibilizan frente a ciertos riesgos o peligros que conllevan algunas situaciones o comportamientos en la sociedad, básicamente a través de los géneros noticiero y reportajes de la vida real (CNTV, 1997c�xe "Consejo, 1997"�).

Un estudio realizado en Estados Unidos con niños entre 10 y 16 años (Children Now, 1995) muestra que éstos creen ser influenciados por los medios. Un 66% señala que sus pares son influenciados por lo que ven en televisión; un 65% cree que algunos programas -como Los Simpsons y Married...With Children- llevan a los niños a no respetar a sus padres; y un 62% señala que el sexo en la televisión y las películas influencia a los niños en tener sexo cuando son muy jóvenes. Por otra parte, la mayoría de los entrevistados señala que la televisión también les puede ayudar a distinguir entre lo bueno y lo malo.

En este estudio se concluye, además, que la televisión envía mensajes ambivalentes respecto de las condiciones morales de la sociedad. Lo que se muestra en televisión, por una parte, hace que los niños piensen que la mayoría de las personas son deshonestas, que se preocupan más del dinero que de otras personas, que son egoístas, y que son irrespetuosos con sus padres. Por otra parte, sin embargo, lo que ven en televisión los hace creer que las personas deben hacerse responsables de sus acciones, y que la televisión realiza un buen trabajo ofreciendo imágenes positivas de las mujeres y de las minorías étnicas.



�8. LA TELEVISIÓN COMO INSTRUMENTO EDUCATIVO



Al hablar de la televisión como instrumento educativo, se pueden distinguir dos grandes dimensiones: primero, la posibilidad de adquirir aprendizajes específicos, y segundo, el papel de la televisión como apoyo a la labor educacional llevada a cabo en el sistema escolar.

En el primer sentido, los tipos de lecciones o aprendizajes que pueden ser entregados a través de los programas televisivos pueden ser clasificados de la siguiente manera (Jordan y Woodard, 1997):

Habilidades cognitivas: desarrollo del pensamiento lógico, de aprendizajes sobre como resolver problemas, razonamientos, investigación y formulación de hipótesis, etc.;

Conocimiento-información: aumento del conocimiento y datos específicos sobre hechos, ideas, culturas, arte y teorías;

Habilidades sociales y emocionales: aprender cómo vivir con uno mismo y con otros, incluyendo habilidades como sobrellevar o superar temores, adquirir responsabilidad, solucionar conflictos interpersonales, liderazgo, etc.; y

Bienestar físico: aprender como cuidar el cuerpo y la salud en general.



Aprendizaje a través de la televisión



Tal como se verá más adelante, los niños señalan que ver televisión les permite aprender cosas, desde conocimientos de tipo instrumental y específico- por ejemplo, a través de programas educativos- como también se puede aprender sobre roles sociales o conocimientos generales sobre la forma de comportarse en el mundo -a través de modelos sociales presentes en películas o programas infantiles. 

En Chile, un 85% de los niños dice aprender “algo” de la televisión, siendo los niños mayores, los de NSE alto y los con televisión por cable quienes señalan esto con mayor frecuencia. De los que dicen aprender algo, un 38% dice aprender principios, valores, moralejas o reglas de conducta, y un 36% dice aprender conocimientos sobre los animales o la naturaleza. Los niños menores dicen con más frecuencia aprender sobre materias escolares (CNTV y PUC, 1999).

Específicamente, la categoría de “principios, valores, moralejas” significaba  para los niños reglas de conducta relacionada con conductas violentas (“no ser violento”), conductas sociales (“no decir groserías”, “no mentir”, “ser bueno”), y conductas del ámbito escolar, como “hacer las tareas” o “estudiando se puede saber más”.

Finalmente, un 45% de los niños estudiados dijo que a veces utilizaba los conocimientos aprendidos en la televisión en la escuela (CNTV y PUC, 1999).

En Estados Unidos, una mayoría significativa de padres y niños (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�) perciben que los niños aprenden “algo” o “mucho” de la televisión, especialmente en tres áreas: habilidades académicas como leer, escribir y matemáticas; aprender cómo comportarse con otros a través del compartir y la cooperación; y aprender cómo mantener un cuerpo saludable. Los niños señalan, incluso más que los padres, que la televisión les ha ayudado a aprender cosas.

	Una evaluación cuidadosa de la evidencia en este campo de la investigación, lleva a la conclusión de que la televisión como medio no tiene efectos claros en los patrones cognitivos o en el logro académico. Los efectos dependen de la naturaleza de la programación (Huston y Wright, 1996).

	Desde las evaluaciones de Plaza Sésamo en sus primeros años de transmisión, ha existido buena evidencia de que los niños pueden adquirir conocimientos y habilidades cognitivas a través de programas de televisión bien diseñados. Niños de nivel socioeconómico bajo que fueron estimulados a través de Plaza Sésamo en su hogar ganaron en comprensión de letras, palabras, números, clasificación y otras habilidades consideradas importantes para el éxito escolar. Estas evaluaciones, sin embargo, recibieron críticas metodológicas porque no midieron el consumo “normal” sin intervención  de los investigadores (Huston y Wright, 1996).

	Los datos longitudinales del estudio de Topeka (Huston y Wright, 1996) entregan evidencia de que el consumo natural en el hogar de programas infantiles informativos contribuyen al desarrollo de las habilidades intelectuales de los niños. Los que veían frecuentemente Plaza Sésamo entre los 3 y 5 años mostraron un mayor desarrollo del vocabulario que los consumidores infrecuentes. Esta diferencia se mantuvo incluso cuando la educación de los padres y otras variables fueron controladas estadísticamente. Los niños que eran buenos consumidores de programas informativos diseñados para niños -y para audiencias generales también- se desempeñaron mejor en habilidades prelectoras a los 5 años. Estos y otros resultados apoyan el valor de la televisión educativa, particularmente para niños pequeños que no van a jardines infantiles o centros de cuidado infantil (Huston y Wright, 1996).

	Las conclusiones del estudio The Early Window Project (Wright y Huston, 1995), respecto del potencial educativo de la televisión, muestran que:

La televisión educativa no reemplaza otras experiencias educacionales. Los niños que ven programas educativos lo hacen como parte de un patrón de actividades que incluyen leer y otras experiencias educacionales en el hogar y en los jardines infantiles. Al contrario, ver dibujos animados (sin contenidos educativos) puede reemplazar el uso de libros y la lectura. La televisión educativa y los video-juegos parecen competir en el tiempo e interés de los niños; aquellos que gastan más tiempo jugando video-juegos ocupan menos tiempo viendo programas educativos.

Ver programas educativos a temprana edad parece contribuir al aprendizaje de lectura. Los niños que veían Plaza Sésamo y otros programas informativos infantiles cuando tenían entre 2 y 4 años de edad se desempeñaban mejor que los que no consumían estos programas en pruebas de lectura, matemáticas, vocabulario, incluso tres años después. Ver dibujos animados (no educativos), por el contrario, muestra un patrón consistente de efectos en la dirección opuesta a los efectos benéficos del consumo de programas educativos.

Los niños que regularmente ven programas informativos infantiles entre los 6 y 7 años de edad se desempeñan mejor que los consumidores infrecuentes, en pruebas de comprensión de lectura y en los juicios de los profesores sobre su ajuste en la escuela en 1° y 2° año, pero en general existen menores efectos significativos del consumo de televisión entre los niños de los rangos etáreos mayores.

Ver programas educativos constituía una contribución por sobre las características del hogar y la historia de los niños. Las diferencias asociadas con el consumo de estos programas ocurrían incluso cuando se controlaban las habilidades iniciales de lenguaje, la educación de la familia, el ingreso y la calidad del ambiente familiar.

En la misma línea, recientemente se realizó un extenso estudio de análisis del potencial educativo de la serie de televisión “Barney and Friends” (Singer y Singer, 1998), el que incluía metodologías diversas, tales como análisis de contenido realizados por adultos codificadores expertos en desarrollo infantil, entrevistas a niños, y un diseño experimental. Este estudio surgió en respuesta al reporte de 1991 del “Carnegie Council for the Advancement of Teaching” que concluía que un gran número de niños que comenzaba la escolaridad no estaba suficientemente dotado con las habilidades que permiten el aprendizaje efectivo escolar. En este mismo reporte hacía un llamado a la industria televisiva a proveer de esta preparación a los niños en edad preescolar. Posteriormente, el Yale University Family Television Research and Consultation Center (Singer y Singer en Singer y Singer, 1998) publicó un informe en el que establecía las áreas en las que la programación televisiva podía colaborar con el apresto de los preescolares:

Proveer, de un modo entretenido, información sobre habilidades cognitivas básicas (nociones de derecha-izquierda, arriba-abajo, formas, colores, nuevo vocabulario)

Promover la imaginación y presentar el juego como una característica crítica como medio para procesar nueva información y estimular la curiosidad;

Incentivar la conciencia de las necesidades emocionales propias y ajenas;

Ayudar a los niños a desarrollar actitudes y acciones prosociales constructivas (compartir, tomar turnos, cooperación, autocontrol);

 Exponerlos a la variedad cultural y física de los diferentes tipos de niños y adultos con quienes ellos pueden interactuar en el contexto escolar y promover el sentido de mutuo respeto hacia éstos; y

Contribuir al sentimiento de “confianza básica”, es decir, que sientan que reciben cuidado, que pueden confiar en los adultos y en otros niños, y que pueden encontrar regularidades y certidumbre en su mundo.

El análisis de contenido consistió en evaluar una serie de variables referidas al desarrollo cognitivo, salud física, y actitudes emocionales y sociales (todas derivadas del reporte recién citado). El potencial educativo de cada capítulo entonces, se estimó a partir de la medida en que el programa: promovía una actitud positiva hacia la escuela, facilitaba el sentimiento de seguridad personal, aumentaba la preparación cognitiva para el aprendizaje de las destrezas escolares básicas, e incentivaba el entusiasmo emocional, la curiosidad y las actitudes sociales cooperativas en el contexto de la sala de clases (Singer y Singer, 1998). Los resultados señalaron que un importante porcentaje de los capítulos fueron considerados de un alto potencial de enseñanza.

En las entrevistas que buscaban evidenciar el nivel de comprensión, la retención de vocabulario, y la habilidad para describir lo que habían visto, por parte de los niños después de la visualización de los capítulos (Singer y Singer, 1998), se encontró que:

 2/3 de los niños podían describir con cierta precisión lo que había ocurrido;

algunos niños, y notablemente en algunos capítulos más que en otros, evidenciaban el uso de nuevas palabras de vocabulario utilizadas en ellos; y que 

hubo una alta correlación entre el potencial de enseñanza derivado del análisis “adulto”, y las medidas de comprensión y adquisición de vocabulario obtenidas de las entrevistas con los niños.

Finalmente, el diseño experimental, permitía discriminar los efectos de la visualización de los niños solos, de cuando ésta era seguida por la mediación de un adulto (constituida por una lección entregada por una cuidadora infantil o parvularia). Los resultados evidenciaron grandes “ganancias” en habilidades de cálculo, vocabulario, y “conocimiento social y civilidad” para los niños que tuvieron la mediación de los adultos (Singer y Singer, 1998).

Por otra parte, en relación al uso educativo que los niños hacen de los noticieros, Evard (1994) señala que éstos establecen diferentes tipos de relación con las noticias y que las usan de diferentes maneras. Básicamente, dicho uso se basa en la posibilidad de aprender de ellas. Aquellos niños que están más interesados en las noticias locales parecen usar las noticias como una forma de “armarse” a sí mismos contra eventos negativos en sus ambientes. Por ejemplo, las noticias servirían a los niños para saber dónde no es seguro caminar; y se utilizarían entonces como una forma de control del medioambiente en que se vive. Los niños más interesados en las noticias internacionales, por su parte, ven las noticias como una forma de aprender más sobre el mundo y otras culturas.

	En cuanto a las enseñanzas de tipo social-emocional, en los 70’, distintos estudios evaluaron las respuestas de los niños al ver Mister Rogers’Neighborhood, un programa que presenta interacciones positivas y formas adaptativas de manejar las emociones. Los preescolares que veían estos programas mostraron un aumento en la cooperación, la habilidad para verbalizar emociones, la persistencia en tareas y la imaginación (Huston y Wright, 1996).

	La televisión también ha sido usada exitosamente para evitar el desarrollo de estereotipos étnicos y de genero. Freestyle fue una serie diseñada para reducir los intereses ocupacionales asociados a estereotipos de género entre los niños. Fue exitoso en cambiar las actitudes de los niños acerca de lo que hombres y mujeres pueden y deben hacer, y tuvo algunos efectos en sus conductas (Huston y Wright, 1996).

	En un estudio de análisis de contenido de distintas investigaciones que trataban sobre los efectos prosociales de la televisión en el Annenberg Public Policy Center (Mares, 1996) se concluye que la presencia de este tipo de contenidos tiene efectos positivos. Las principales conclusiones son:

Los niños expuestos a contenidos prosociales tienen más interacciones sociales positivas, muestran más conductas altruistas y de autocontrol, y tienen una menor visión estereotipada de los otros;

Los efectos más fuertes de los contenidos prosociales fueron encontrados en las medidas de altruismo;

Los efectos del contenido prosocial son más fuertes cuando el consumo es combinado con la discusión de los programas; y

Los efectos de los contenidos prosociales fueron mayores para los niños en niveles preescolares y en educación básica, disminuyendo en los adolescentes.

	En relación a las actitudes de los niños hacia los programas educativos, el estudio de Holz (1998) con niños de 3º a 6º grado (8 a 12 años) en Estados Unidos, concluye que éstos tienen en su mayoría una actitud positiva (41%) o neutra (52%) hacia la programación de este tipo. Específicamente, a ellos les gusta ver programas que les enseñan algo, dentro de los cuales nombran comedias de situaciones, dramas para adultos o la mayoría de los programas deportivos. En el mismo estudio se incluían focus group para analizar en detalle las apreciaciones de los menores: éstos señalaron que no se interesaban por programas educativos cuando eran demasiado didácticos, cuando en ellos se “hablaba mucho” o cuando se les obligaba a verlos en el colegio. El estudio agrega que les gustaban mucho aquellos programas que presentaban contenidos educativos de una forma divertida y/o dramática, y que incluían dibujos animados. 

	Los padres, en tanto, en el mismo estudio expresan que esperan que los programas que sus hijos ven sean de buen gusto, contengan valores, enseñanzas morales y habilidades sociales, y que permitan verlos en familia. La demanda por contenidos “académicos” hacia la programación infantil sólo estuvo presente secundariamente en los padres. Además, aunque éstos muestran peocupación por los hábitos de consumo de su hijos y por los contenidos a los cuales están expuestos, evidencian al mismo tiempo un gran desconocimiento por los programas educativos disponibles en la televisión comercial (Holz, 1998).



La televisión como apoyo a la labor educativa



La televisión puede ser considerada, junto con otras tecnologías asociadas a ella, como instrumento educativo en las escuelas, es decir, como una herramienta que apoya el aprendizaje.

En Chile, un 55,3% de los niños dice que sus profesores ocupan el televisor para actividades educativas y un 48% dice que nunca lo hacen. Agregan que se usa para ver películas (22%), para la asignatura de historia (19%), para biología (14,5%) y para religión (11,2%). En este estudio queda de manifiesto que los niños tienen una actitud muy favorable hacia el uso educativo de la televisión en la escuela, mencionando que ésta es más entretenida, que se aprende más y más fácil (CNTV y PUC, 1999).

Por otra parte, un estudio realizado por el Consejo Nacional de Televisión y la Universidad Diego Portales (CNTV y UDP, en preparación) con profesores de distintos niveles educacionales y socioeconómicos, y de diversas áreas curriculares, indagó sus hábitos y valoraciones respecto al uso de medios de comunicación como instrumentos educativos. Se consideraron la televisión, el video, el computador, los periódicos y la radio.

En primer lugar, destaca que el 95% de los establecimientos a los que pertenecen los profesores cuenta con al menos un televisor, y el mismo porcentaje cuenta con al menos un aparato de video. En relación al computador, un 80% de los establecimientos posee uno como mínimo. De estos medios, los más utilizados son la televisión y el video, fundamentalmente debido a su alto potencial educativo y motivador del aprendizaje. Además, los docentes les asignan dos funciones principales en el proceso educativo: ilustrar y sintetizar contenidos curriculares.

En relación a la valoración que hacen de éstos, destaca el alto valor que les asignan y, como consecuencia, la urgencia por adquirirlos o incrementar el equipamiento ya existente en cada establecimiento. Los mayores problemas de acceso a estos medios son su escasez, la falta de idoneidad para sus objetivos y la ausencia de una instancia especial de uso. En general, ven en los medios y tecnologías de comunicación, una forma de acercar la educación a los alumnos y un elemento importante para promover un rol más activo de éstos en su propia formación. Esta visión es más acentuada en los profesores más jóvenes (con menos de 10 años de docencia). Las razones que dan para su inclusión en el curriculum son: para darlos a conocer como herramienta educativa tanto a alumnos como a profesores, para acercar la educación al desarrollo social y tecnológico más global de la sociedad, y para estimular la actitud crítica de los alumnos hacia los contenidos de los medios de comunicación presentes en la sociedad. 

	En el estudio realizado con niños en Chile, un 53% dijo que sus profesores hablan de lo que dan en televisión y un 46,5% señaló que nunca lo hacían. De los que dijeron que sí hablaban, un 33% señaló que lo hacían acerca de noticieros, un 24% sobre programas culturales, científicos o educativos; y un 10,4% sobre dibujos animados. Cuando lo hacen sobre este último tópico, es para aconsejar respecto a no ver los que contienen violencia. En general, se refieren a los aspectos negativos de la televisión, recomendando no ver mucha televisión, ni en horario nocturno, ni programas inadecuados para ellos (CNTV y PUC, 1999). 

En estudios realizados en Estados Unidos (CPB, 1997), los profesores señalan en forma mayoritaria (98%) disponer de televisión y video en las escuelas para uso instruccional, y un 98% -de los que tienen acceso a éstos- los ha usado en sus clases en los últimos cinco años.

	Este estudio muestra también cómo a través de esta década, las escuelas en Estados Unidos han aumentado su numero de aparatos de televisión y de video-grabadores disponibles para los profesores. En promedio, las escuelas en 1997 tenían 21 televisores estándares. Aparatos de televisión con pantallas grandes para la proyección son todavía relativamente raros, siendo encontrados sólo en cerca de un cuarto de las escuelas públicas. La escuela típica en 1997 también tiene 14 video-grabadores. Cerca de tres cuartos de los colegios tienen reproductores de discos láser, y un colegio típico tiene 3 de ellos. Otras tecnologías en las escuelas incluyen cámaras de video, equipos para la edición de videos y estudios de televisión (CPB, 1997).

	Junto con este gran nivel de equipamiento tecnológico en las escuelas, los profesores manifiestan actitudes preponderantemente positivas respecto de su influencia en la enseñanza. De hecho, aún cuando reconocen que existen muchas demandas a su tiempo en la sala de clases, ellos niegan la noción de que el uso de televisión o video los distrae de las tareas más importantes. Más bien, consideran que la televisión y el video refuerzan las materias pasadas en clases, y en lectura proveen una base común de conocimiento y muestran cosas que de otra forma los estudiantes no podrían experimentar (CPB, 1997).

	El efecto más pronunciado de los medios evidenciado por los profesores es que los estudiantes comprenden y discuten los contenidos e ideas presentados. También se reconoce que aumentan la motivación y el entusiasmo por aprender y que los estudiantes aprenden más cuando usan la televisión y el video (CPB, 1997).

	Por otra parte, el uso de la televisión es más frecuente en ciencia, lectura, inglés y ciencias sociales, y la asignatura de matemáticas fue la más requerida para programación adicional (CPB, 1997).

Respeto de este mismo tema, se realizó en Inglaterra una investigación basada en encuestas a profesores y alumnos, ambas referidas al uso de la televisión educativa en la escuela. El objetivo de las preguntas a los alumnos fue determinar qué formas de aprendizaje les sirven más y cuáles resultaban de su mayor agrado. Particularmente se contrastaron aquellos métodos que requieren interacción con otras personas –en especial el profesor- con aquellos con los cuales el alumno se relaciona de manera independiente y directa: televisión, textos, computadores y tareas (Kelley, 1998).

En general, todos los métodos de aprendizaje fueron bien evaluados y la televisión, especialmente cuando incorporaba interacción con el profesor. Estos resultados mostraron una alta correlación con aquellos métodos preferidos por los alumnos. Es decir, los métodos considerados más efectivos son también los que más gustan (Kelley, 1998).

En el caso específico de la televisión, se evidenció una clara asociación entre los alumnos que evaluaban positivamente a la televisión, y los que aprenden mejor en situaciones sociales (en clases o trabajando en grupo) y en contacto directo con los materiales educativos. Estos estudiantes parecen compartir un patrón de aprendizaje receptivo y social, en oposición al grupo que prefiere aprender de manera individual, sin interacción con otros. En consecuencia, los estilos de aprendizaje tienen un rol que jugar en la comprensión de cómo los estudiantes aprenden de la televisión (Kelley, 1998).

En este sentido, estudios anteriores han mostrado que existe una fuerte correlación entre la comprensión visual de la televisión y la comprensión de lectura. Así, en la respuesta de los alumnos hacia la televisión y otros métodos de aprendizaje estarían íntimamente asociadas la materia o temática tratada y el medio de transmitirla (Kelley, 1998).

Respecto de los modos de uso, se observa que la mayoría de los profesores muestra un programa a todos los alumnos de la clase, y que una parte importante trabaja exhibiendo sólo partes de éste. Además, se los usa vinculándolos a un tema específico del curriculum (Kelley, 1998).

Las principales razones para la elección de los programas es que sean adecuados a las demandas curriculares, a la edad de los alumnos, y a su capacidad de captar y mantener su atención, y la calidad de la producción. Los profesores de secundaria señalan como criterio adicional, que los programas estén actualizados, que se vinculen con otros materiales de aprendizaje, y que ayuden a los alumnos menos capaces (Kelley, 1998)

La principal razón para el uso de la televisión como método de enseñanza es que ésta ofrece una alternativa al método de enseñanza tradicional. Las principales barreras para su uso, en tanto, son la falta de tiempo, las dificultades de acceso, la falta de apoyo técnico y falta de aceptación de las autoridades administrativas (Kelley, 1998).

Los profesores también señalan que la principal ventaja de la televisión es que permite vincular y actualizar el curriculum nacional, pero que para que ello sea efectivo es necesario el desarrollo de mejor material de apoyo y mayor integración con otros materiales (Kelley, 1998).



Evaluación de la calidad de la programación infantil



	En el contexto de la creciente preocupación por los contenidos televisivos a los que tienen acceso las audiencias infantiles, han surgido -en Chile y en el extranjero- iniciativas tendientes a evaluar la calidad de dicha programación. 

	En Chile, el Consejo Nacional de Televisión llevó a cabo un estudio que buscaba realizar una evaluación general de la programación infantil de televisión abierta. Éste se basaba en tres criterios de calidad: aporte de contenidos educativos; ausencia de violencia y ausencia de publicidad interna (CNTV, 1998b). Para ello, se realizó un análisis de contenido de toda la programación infantil emitida por televisión abierta durante una semana y tres fines de semana consecutivos. Al mismo tiempo se evaluó el potencial educativo de los programas que resultaron ser de calidad “aceptable” (aquellos que transmitían contenidos educativos sin violencia o publicidad interna).

Otro aspecto que se evaluó en la muestra fue el área temática que representaba cada programa. Esto arrojó como resultado que el 42% correspondía a “vida cotidiana”, el 24% a “enfrentamiento o lucha”, y el 15% a “esparcimiento” o “pasatiempo”.

Este estudio también indicó que la publicidad entre programas infantiles ocupaba un 20% del tiempo, existiendo diferencias importantes entre canales (variando desde 0% a 34%), y que la gran mayoría de ésta publicita alimentos (golosinas) y juguetes (ambas ocupando un 80% del total).

Las principales conclusiones de este estudio en relación con la calidad fueron que un 54% de los programas presenta una ‘calidad baja’, es decir, exhibe violencia y/o publicidad interna y no entrega contenidos educativos. Un 34% es de ‘calidad media’ –combina violencia o publicidad con contenidos educativos- y sólo un 12% es de ‘calidad aceptable’ –transmite contenidos educativos sin violencia o publicidad interna-. En este sentido, destaca la alta presencia de violencia, puesto que un 75% de los programas infantiles analizados presentaron al menos un acto de violencia en una de sus tres emisiones y en un 47% de los casos la violencia estuvo presente en los tres capítulos. 

Respecto de la presencia de publicidad interna se concluyó que, de la programación nacional, la mayoría –salvo escasas excepciones- la incluía en sus programas.

En cuanto a la presencia de contenidos educativos, un 35% de los programas presentaron contenidos educativos en las tres emisiones revisadas. Sin embargo, el potencial educativo de estos contenidos fue bajo.

El potencial educativo de los programas de calidad aceptable, fue más bien moderado, con sólo dos programas que alcanzaron la clasificación de ‘bastante educativo’, cinco ‘moderadamente educativo’ y uno ‘levemente educativo’. Ningún programa de calidad aceptable clasificó en la categoría ‘muy educativo’. 

	En Estados Unidos en tanto, Jordan (1998) en el “State of Children’s Television Report” del Annenberg Public Policy Center (APPC) del año 1998, llevó a cabo una evaluación de la televisión norteamericana (incluyendo libre recepción pública y privada, por cable modalidad básica y por cable modalidad premium). Es importante señalar que el APPC viene realizando estos estudios de análisis de la programación infantil desde 1996. 

	Aquí se definió “calidad” cómo “el grado en el cual un programa es potencialmente enriquecedor y está desprovisto de violencia excesiva”, y fue medida a través de cuatro dimensiones: 

(a) existencia de una lección clara, que promoviera el desarrollo del niño en algún sentido, incluyendo el intelectual/cognitivo y las necesidades socio-emocionales. 

(b) relevancia de esta lección dentro del programa, en la medida que está bien integrada y es transmitida  a lo largo de todo el programa.

(c) ausencia de violencia, entendida ésta última como “la manifestación explícita de una amenaza intencional y/o maliciosa de fuerza física o el uso real de tal fuerza con la intención de dañar físicamente a un ser o un grupo de seres vivos”. Y,

(d) evaluación global subjetiva, es decir, si el programa era positivo, negativo, o neutral como un todo (Jordan, 1998). 

Los resultados indicaban que el 36,4% de los programas era de alta calidad, el 27,3% de calidad mediana, y el 36,3% de baja calidad. Además existían importantes diferencias si además se consideraba el público objetivo de éstos, siendo de alta calidad el 85% de los programas dirigidos a preescolares, mientras que sólo un 21,1% y un 28,3%, de los programas para niños en edad escolar y para preadolescentes-adolescentes, respectivamente, caían en esta categoría (Jordan, 1998).

El foco del reporte de este año del APPC fue la programación educativa, debido a la introducción de la norma de la Federal Communications Commission, que imponía a las estaciones de televisión abierta comercial la transmisión de un mínimo de tres horas semanales de programación educativa entre las 7 de la mañana y las 10 de la noche (Jordan, 1998).

Para evaluar este aspecto, desarrollaron una metodología de análisis de contenido para estimar el “valor educacional” de un programa. Esta se traducía en 4 preguntas (que representaban los cuatro criterios objetivos de la escala):

 Claridad de la lección: ¿está la lección claramente transmitida de manera que sea fácilmente comprendida por la audiencia objetivo?

 Importancia de la lección: ¿es la lección consistentemente transmitida y/o es un elemento integral del programa como un todo?

 Atractivo de la lección: ¿es la lección presentada de forma tal que es motivante y desafiante para el público objetivo?

 Aplicabilidad de la lección: ¿es la lección transmitida de tal forma que el público objetivo puede ver su utilidad en sus propias vidas?

Junto con estos criterios, también se utilizó una evaluación “subjetiva” que consistía en catalogar al programa como “altamente educativo” (atractivo, desafiante, valioso educativamente), moderadamente educativo tiene algunos problemas, pero probablemente imparte algunas lecciones importantes), o “mínimamente educativo” (casi no tiene valor educacional para el público objetivo).

Así, los resultados de esta evaluación (incluyendo ambas medidas) indicaron que el 28,6% de la programación analizada era “altamente educativo”, 45,7% era “moderado” y un 25,7% era “mínimamente educativo”.

Finalmente el estudio concluye que los principales problemas que presentaron los programas de menor impacto educativo eran: la poca claridad de la enseñanza, el no tener un foco de la lección claro y preciso, entregar datos descontextualizados, y no tener un propósito principalmente educativo (Jordan, 1998).

�9. EVALUACIÓN DE LAS AUDIENCIAS



Un elemento que no debe faltar en el análisis de este medio es la evaluación que realizan las propias audiencias. 

Evaluaciones comparadas entre televisión por cable y televisión abierta muestran que los niños perciben diferencias entre estos dos tipos de televisión, al señalar que hay programas que se dan en televisión pagada y no en los canales de libre recepción. Las diferencias las marcan las películas, los dibujos animados y los video clips (Cummings, 1998 �xe "Cummings, en preparación"�).

En relación a los programas dirigidos a los distintos grupos etáreos, la mayoría de los padres y de los niños en Estados Unidos (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�) hacen una evaluación mixta o ambivalente respecto de los programas para niños, siendo los mejor evaluados aquellos dirigidos a los preescolares. Además, la mayoría de los padres y de los niños consideran que lo que la televisión ha hecho o hace es más positivo que negativo.

En el mismo estudio, sólo un 23%�xe "Stanger, 1997"� cree que hay muchos buenos programas de televisión disponibles para ellos; e incluso una cantidad menor de padres (12%) cree lo mismo. La calidad de otros medios para niños, es vista como mejor que la de la televisión, de acuerdo a la opinión de los propios niños. De hecho, la televisión ocupa el último lugar en la evaluación de calidad después de los libros, videos, películas, música y video-juegos.

En otro sentido, respecto a la evaluación que hacen del realismo de los contenidos, en un estudio llevado a cabo con niños entre 10 y 16 años en Estados Unidos (Children Now, 1995) éstos señalan que las personas que aparecen en televisión -especialmente los niños- no se enfrentan a los mismos problemas que la gente real. No obstante, en el mismo estudio aprecian que la televisión y las películas hacen un trabajo regular en el sentido de dar cuenta de los temas y problemas que ellos consideran más importantes. Los temas que los niños creen que son mostrados más en los programas de entretención de la televisión, son crimen, armas, y drogas, mientras que los que menos aparecen son educación, SIDA, temas relacionados con la escuela y con la familia.

En otro estudio similar (Children Now, 1994�xe "Children Now, 1994"�), más de la mitad de los niños entrevistados señala que los medios no hacen un buen trabajo cubriendo los temas que a ellos les preocupan, como problemas de sexo y embarazo en adolescentes, diciendo la verdad sobre los problemas de armas, cubriendo temas referidos a la educación pública o sobre drogas. Al mismo tiempo, señalan que los medios no entienden a las personas de su edad, ya que no cubren noticias con sus problemáticas, y que no tienen conocimiento sobre las formas de vida de la gente de su edad. Asimismo, ven una imagen negativa de sí mismos en las noticias. De hecho, un 61% señala que cuando ven niños de su edad en las noticias usualmente están envueltos en drogas, violencia o crimen, un 53% dice que si hay una historia positiva sobre niños de su edad les gustaría que los medios la cubrieran más, y un 71% esta de acuerdo con la afirmación “a veces me aburro de ver tantas noticias negativas en televisión, me gustaría que se dieran más noticias positivas”.

Por otra parte, �xe "Children Now, 1994"�consideran que los medios no sobredimensionan el problema del crimen, y tampoco observan sensacionalismo en ellos respecto de este tema. Además, señalan que los medios noticiosos son de buena calidad, y tienen confianza en ellos. De hecho, un 80% de los entrevistados está de acuerdo con que la cobertura noticiosa de los medios es justa y que dan una impresión de veracidad en las noticias entregadas. Además, los niños ven a los medios como un poderoso aliado: un 65% está de acuerdo con la afirmación “si no fuera por las noticias en los medios, la gente haría mucho menos para ayudar a los niños en problemas, o en luchar contra la violencia hacia los niños”.



�10. INFUENCIA DE LOS PADRES EN EL CONSUMO TELEVISIVO DE SUS HIJOS



Hay múltiples maneras en las que los padres pueden influir en lo que sus hijos ven en televisión. Los primeros estudios buscaban explicar quien y cómo se tomaban las decisiones de lo que se veía. Posteriormente, y hasta la fecha, se ha indagado en las formas de control parental el camino de esta influencia. Las evidencias indican que la influencia de los padres no opera sólo por medio de la regulación directa de los contenidos sino que también por medio de las normas y valores que se dan al interior de la familia, como asimismo mediante los patrones de comunicación entre padres e hijos. De todos modos, las decisiones acerca de qué ver en televisión han sufrido cambios con el aumento de los aparatos de televisión por familia y la incorporación del control remoto (Gunter y McAleer, 1997). 

Por otra parte, la influencia de los padres en la visualización de sus hijos –como es evidente también en muchos otros aspectos- decrece a medida que aumenta la edad de éstos (Gunter & McAleer, 1997).



Percepción sobre la regulación parental





Las preocupaciones respecto de los niños frente a la televisión son variadas y pueden ser resumidas en las siguientes: primero, existe preocupación por la cantidad de tiempo que los niños pasan frente al televisor, señalándose que éste no permitiría la realización de otras actividades. Segundo, y más importante, es la posibilidad de que los niños se vean afectados por los contenidos exhibidos en la pantalla, especialmente aquellos referidos a la violencia. 

Estudios realizados en Chile por el Consejo Nacional de Televisión, en torno a las formas de regulación del consumo televisivo que los padres dicen imponer a sus hijos (CNTV, 1996c), destacan dos formas de dicha regulación. Por una parte, la cantidad o la magnitud del consumo televisivo de los niños y, por otra parte, los contenidos que no parecen apropiados para su visualización. 

La normativa parental varía según la edad de los niños y su estrato socioeconómico, siendo los niños de 8 años y los de estrato alto quienes sufren mayores restricciones (CNTV, 1997b�xe "Consejo, 1997"�).

Con respecto a los preescolares, educadoras parvularias expresaron que en general los padres de estrato alto y medio han manifestado su preocupación por la televisión que ven sus hijos, mientras que en el estrato bajo esta inquietud sólo ha sido manifestada por aquellos padres que siempre han demostrado una preocupación integral por éstos. No obstante, no es posible saber si esta preocupación se traduce en acciones concretas (CNTV, 1997a�xe "Consejo, 1997"�).

En general, según reportan los propios niños –de distintas edades-, en sus hogares existe algún tipo de regulación en un 51,3% de los casos. Asimismo señalan con mayor frecuencia que las reglas dicen relación a no ver televisión cuando se estudia y cuando se come. En cuanto a la regulación de contenidos, a ellos se les prohiben ver programas en un 47% de los casos. De éstos, los regulados con mayor frecuencia son: los que son para adultos (29,7%), aquellos que tienen sexo (21,8%), los que son de terror (18,5%), y los que tienen mucha violencia (16,2%). Mientras más pequeños son los niños (2º básico), se prohibe mayormente el terror y la violencia. Al ir creciendo los entrevistados (1º medio), los programas que contienen sexo son los que aparecen prohibidos en mayor porcentaje. Las razones por las que ellos creen que se les impone esta normativa son, en un 25,6% “porque no son para niños” o “son para grandes” o “los niños no los entienden”; un 17,2% respondió “por sus efectos” (es decir: susto, pesadillas, insomnio); un 14,7% mencionó “para que no los imite” o “porque son mala influencia”. Por otra parte, un 9,9% de los niños dijo no “saber por qué” y otro 13,5% aludió a “otra razón” (es decir: “porque mis papás son exagerados”, “porque distorsionan la realidad”, “por principios religiosos”, “porque sí”, etcétera). A pesar de esto, los mismos niños dicen que evaden las normas y que de todos modos ven estos programas: un 20,3% afirmó verlos “a veces”, y un 4,0 % dijo verlos “siempre”  (CNTV y PUC, 1999�xe "Consejo, 1997"�).

En relación con el nivel socioeconómico, en este mismo estudio se confirma la tendencia hacia la mayor regulación a medida que se asciende en el nivel socioeconómico (en este caso medido según la dependencia educacional de los establecimientos de los niños de la muestra). 

Respecto de las conductas que los padres dicen seguir respecto de este tema, se concluye en otro estudio que un 68,8% sí controla lo que sus hijos ven en televisión. De las diferentes formas de regulación, las que aparecen con mayor frecuencia –corroborando los resultados entregados por los estudios cualitativos- es la regulación de la cantidad del consumo (“los dejan ver televisión sólo hasta cierta hora”: 69,4% y “los dejan ver un número determinado de horas”: 48,7%) y la regulación de contenidos (“no los dejan ver algunos programas”: 68,3%).

Sin embargo, en un estudio realizado en Santiago (Guajardo y otros, 1994�xe "Guajardo y otros, 1994"�) se concluyó que casi dos tercios de los padres reconocen que les resultaría imposible controlar o limitar el tiempo que sus hijos ven televisión.

En otro estudio realizado en Santiago, con niños de 6º año básico y 2º medio el año 1991, se señala que en relación a las formas de mediación paterna en el uso de distintos medios, la forma más frecuente de mediación era el conocimiento que éstos tenían de los contenidos a los que sus hijos estaban expuestos (Castellón y Avendaño, 1994�xe "Castellón y Avendaño, 1994"�). En el caso específico de la televisión los niños señalan que frecuentemente ven programas junto con sus padres. Además, se observa que existe una mayor mediación en el grupo de niños de menor edad, con relación a cada uno de los medios considerados, y que el nivel de compromiso de los padres es mayor en el caso de la televisión.

Respecto de la eficacia del control, los padres en Chile (CNTV, 1996c�xe "Consejo, 1996"�) señalaron que éste funciona siempre (66,5%), o que funciona a veces (25,9%). Es mínimo el porcentaje de los padres que señala que el control funciona rara vez o nunca (4,7% y 0,7% respectivamente). 

(Para un análisis detallado de la experiencia internacional en torno a la regulación televisiva y el público infantil, ver CNTV, en preparación).

En estudios realizados en Estados Unidos, los padres señalan que el consumo de televisión de sus hijos debe estar condicionado por las actividades cotidianas y los deberes escolares, de manera tal de no estorbar la realización de estas actividades. Los estudios han mostrado que, en general, este tipo de normas no son expresadas de manera explícita (Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"�).

Este tipo de regulación muestra diferencias según el estrato socioeconómico de los hogares. En los sectores medio y alto es donde más se desarrolla, y es en las familias de estrato alto donde se explicitan, estableciéndose un número de horas determinadas en las que está permitido ver televisión. En los estratos bajos, en cambio, la televisión permanece encendida como “compañía” la mayor parte del día, y los niños realizan sus tareas con el televisor encendido.

Por otra parte, se observan diferencias de acuerdo a la edad de los niños: es a los niños que están en edad escolar donde este tipo de regulación se da con mayor frecuencia. Al mismo tiempo, este tipo de normativa parental se desarrolla preferentemente en los días de semana; la magnitud y el horario del consumo en los fines de semana, en cambio, son más flexibles.

Además, los padres esperan que los niños realicen otras actividades –además de ver televisión- en su tiempo libre. La televisión, entonces, aparece valorada negativamente dado el protagonismo que ocupa en el tiempo libre de los menores. Sin restringir explícitamente el consumo televisivo de los niños, los padres esperan e incentivan la realización de otras actividades de tipo recreativo.

Este tipo de regulación aparece mediada, primero, por las posibilidades de recreación de los niños. Es decir, mientras mayores posibilidades de recreación, mayor es la preocupación que genera el consumo televisivo y la intención por disminuirlo. Por otra parte, se observan diferencias también de acuerdo al nivel socioeconómico de los niños. Al tener los niños de nivel socioeconómico bajo menos posibilidades de recreación, los padres presentan una actitud menos crítica frente al número de horas que los niños están frente al televisor.

Respecto de la regulación de contenidos, los padres manifiestan su preocupación por la exposición de los menores frente a ciertos contenidos que aparecen como inadecuados para ellos. Entre éstos, los que aparecen como más preocupantes son: violencia, sexo, drama, terror y la presentación de valores inadecuados.

La mayor aprehensión de los padres hacia estos contenidos se manifiesta en los géneros ficcionales (a excepción del drama), debido a la mayor variedad y oferta de estos géneros en horarios todo espectador, que es donde se concentra el consumo infantil. En segundo lugar debido a la creciente preferencia de la audiencia infantil por estos géneros.

El mismo estudio�xe "Stanger, 1997"� indica además, que sólo un 20% de los padres señala que sus hijos ven “mucha” televisión y, consecuentemente, señalan tener una mayor preocupación por los contenidos que sus hijos ven, más que por la cantidad de consumo televisivo de ellos.

En esta investigación dos tercios de los padres reportaron un alto nivel de supervisión sobre lo que sus hijos ven en televisión, y una cantidad similar señaló que han establecido normas para el consumo televisivo de sus hijos.

Por otra parte, la mayoría de los niños entrevistados señaló que hay programas específicos que sus padres les prohiben ver; y un cuarto de ellos señaló, al mismo tiempo, que ven programas que sus padres desaprobarían o que les prohibirían si lo supieran.

Se ha observado además, que cerca de un cuarto de los niños en Estados Unidos (Nickelodeon/Yankelovich Youth Monitor, 1997) dice ir a ver programas de televisión en casa de amigos que sabe que sus padres no les permitirían ver, lo que representa una forma de incumplimiento de las normas indicadas por los padres.



Otras formas de influir en el consumo televisivo de los hijos



A nivel nacional, los estudios cualitativos y las encuestas del Consejo Nacional de Televisión (CNTV, 1996c) evidencian que existe una gran demanda de los padres por programas de calidad para sus hijos, fundamentalmente de programas que presenten contenidos educativos, es decir, que sean un aporte para el desarrollo y formación de sus hijos. Frente a este escenario y principalmente en relación con los cambios de la industria televisiva -donde la oferta infantil se ha multiplicado- es posible señalar, que paradojalmente no existen fuentes de información accesibles y confiables respecto de las características de la programación infantil. Lo que significa que los padres viven una situación de preocupación y desinformación frente a la televisión que consumen sus hijos.

Muchas veces esta preocupación se traduce en que efectivamente recomiendan a sus hijos ciertos programas que consideran positivos para ellos. Respecto de esta situación, un estudio realizado en Chile (CNTV y PUC, 1999) señala que un 57,9% de los niños entrevistados dice que sus padres sí les recomiendan algún programa, mientras que un 40,8%  afirmó que no lo hacen. Aunque más de la mitad de los niños señalan que sus padres les recomiendan programas, el porcentaje es mayor en el caso de los niños de 5º básico (62,4%) que en el de los de 2º básico (57,8%) y de 1º medio (52,3%) En cuanto a la recomendación de programas, no se presentan diferencias según sexo, dependencia y posesión de TV cable.

De los niños a los que sí les recomiendan programan, un 49% señala que éstos son educativos, científicos o culturales, y un 23,3% menciona algunos dibujos animados. Existen también, en este tema, diferencias entre los grupos etáreos. El mayor porcentaje de los niños de 2º básico dice que se les recomienda algunos dibujos animados (44,1%), porcentaje altamente mayor que entre los niños de 5º básico (12,9% ) y 1º medio (7,6%). En su mayoría, los niños de 5º básico y 1º medio señalan que sus padres les recomiendan programas educativos, científicos o culturales. Cabe desatacar que los jóvenes de 1º medio presentan un mayor porcentaje de recomendación en las noticias.

En este contexto el Ministerio de Educación en conjunto con el Consejo Nacional de Televisión han desarrollado la “Cartelera para Padres” de programas con contenido educativo. Ésta consiste en la publicación periódica en distintos medios de prensa del país, de una recomendación a los padres de programas emitidos en televisión abierta y por cable que contienen algún contenido educativo o formativo.

Otra iniciativa en este mismo sentido es la creación de la tecnología denominada “v-chip”. En el año 1996, el gobierno federal de Estados Unidos estableció en el “Telecommunications Act” un sistema voluntario de clasificación de la programación televisiva para la orientación parental, al cual se debían acoger los productores de material audiovisual. Esto, a objeto de informar la inclusión de material sexual, de violencia u otros materiales “indecentes” contenidos en este tipo de programación. Después de una serie de consultas, en 1998 se adoptaron los requerimientos técnicos que derivaron en el llamado a la industria electrónica a incluir un dispositivo especial en todos los aparatos de televisión de al menos 13 pulgadas. Este dispositivo, el “v-chip”, permite el bloqueo por parte de los padres, de la programación clasificada como “contenido sexual, violento u otro material indecente”.
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ESTUDIO�TIPO DE 

ESTUDIO�AÑO 

REALIZACIÓN�GRUPO 

OBJETIVO�MUESTRA�LUGAR 

ESTUDIO��Aday, S., 1996�Newspaper coverage of children’s television�Observar como los diarios discuten el tema de la programación infantil, la televisión y los niños, especialmente en sus secciones de entretención�Conocer importancia del tema (niños y televisión y programación) en periódicos. Análisis de contenido de las noticias referidas al tema�julio 1995 - agosto 1996�Periódicos�Nueve periódicos entre el 1 de julio de 1995 y el 1 de agosto de 1996�USA��Castellon, L. y Avendaño, C., 

1994�Pautas de consumo y orientación hacia los medios en adolescentes de escuelas municipales.�No se especifican�Encuesta a niños�1991�Niños entre 11 y 15 años�495 alumnos de 6º año y 2º medio de Santiago. 253 hombres y 242 mujeres. 6 escuelas y liceos municipales de NSE medio y bajo�Santiago��Children Now, 

1994�Turned in or turned out?�Conocer percepciones de los niños sobre las noticias en TV�Encuesta telefónica a niños�1994�Niños entre 11 y 16 años del país�850 niños entre 11 y 16 años de todo el pais. Submuestra de 150 hogares afro-americanos y latinos. Error de +- 3%�USA��Children Now, 

1995a�Sending Signals�Conocer opiniones de los niños respecto de valores en y preocupación sobre la TV�Cuantitativo, encuesta de opinión�1995�Niños entre 10 y 16 años del pais (USA)�750 niños entre 10 y 16 años del pais y submuestra en hogares afro-americanos y latinos. Muerta aleatoria de nº de telefono�USA��Children Now, sin fecha�xe "Children Now, sin fecha"��Sex, kids and the family hour�Observar mensajes sexuales en TV y el impacto de esos mensajes en los niños y las familias.�Tres estudios para este objetivo: análisis de contenido de los mensajes sexuales en programas de tv a la hora familia. Focus groups con niños entre 8 y 13 años. Encuesta nacional a padres acerca de sexo en TV.�1996��Análisis de contenido: 122 horas de programación, para 182 programas en un período de 20 años. Se incluyeron las principales cadenas de TV. Tres episodios por programas regularmente presentes.

Focus: 8 grupos con niños entre 8 y 13 años, separados por sexo y edad. Mexcla de origen étnico y tipo de lugar de residencia. Se les mostró un video.

Encuesta: La primera fue a 421 padres con niños entre 8 y 12 años. Aleatoria y telefónica. Además, 164 niños (de esos padres ) entre 10 y 12 años. Una segunda encuesta a 1010 adultos con una submuestra de padres con niños entre 8 y 12 años.�USA��Consejo Nacional de Televisión, 1996a�Consumo televisivo en pre-escolares�Realizar diagnostico sobre la representación e impacto de la TV en niños de 3 a 6 años que asisten a centros Integra�Cualitativo. Entrevistas semi-estructuradas a personas encargadas del cuidado y formación de pre-escolares en dichos centros�1996�Personas encargadas del cuidado y formación de preescolares en centros Integra�Tres centros: uno semi-rural (Pirque) y dos urbanos (P.A. Cerda y la Pintana)�Región Metropolitana��Consejo Nacional de Televisión, 1996b�Presencia del tema menores en la agenda informativa de noticiarios�Indagar sobre la presencia del tema menores en la agenda informativa  de los noticieros de televisión�Estudio de Análisis de contenido de los noticieros emitidos por canales nacionales de cobertura nacional�1996�Noticieros de canales nacionales de cobertura nacional�Noticieros centrales de tres canales: Televisión Nacional de Chile, la Red, Megavisión, y Corporación de Televisión de la Universidad Católica de Chile�Santiago��Consejo Nacional de Televisión, 1996c�Principales resultados encuesta nacional de TV�Proporcionar información que diera cuenta del estado de la opinión pública acerca de la televisión abierta y por cable en Chile.�Encuesta (Cuestionario estructurado único)�1996�Hombres y Mujeres mayores de 15 años de todos los niveles socioeconómicos residentes en los principales centros urbanos�Muestra aleatoria trietápica. 2430 personas�Chile��Consejo Nacional de Televisión, 1997a

�Informe Consumo Infantil 1997�Presentar las percepciones de niños y adolescentes sobre el consumo de televisión y la violencia en pantalla.�Indagación multimetodológica que incluye observación participante, grupos focales, y encuestas.�1996�Niños entre 4 y 14 años�18 niños de todos los estratos socioeconómicos y deedades entre 4 y 14 años.�Región Metropolitana��Consejo Nacional de televisión, 1997b�Consumo televisivo infantil. El caso del cable�Indagar y describir los hábitos y conductas efectivas de los niños en relación a la televisión por cable.�Cualitativo Observación Participante



�Último semestre del 1995 y primer semestre 1996�Familias con más de un hijo mayor de 2 años y menor de 15 años, que poseían cable.�10 familias, que involucraron 30 niños.�Santiago��Consejo Nacional de televisión, 1997c�Programación de mayor impacto en la televisión. Una evaluacion cualitativa�Describir y caracterizar la opinión de las personas sobre aquella programación televisiva que se percibe como de mayor impacto.�Cualitativo, grupos focales�Segundo semestre 1996�Adultos de todos los NSE, edad, educación y sexo�24 grupo con diversidad para las variables anteriores. Ademas, 12 grupos de abonados a TV por cable�Region Metropolitana��Consejo Nacional de televisión y MINEDUC, 1998b�La Programación Infantil de Televisión Abierta. Características, Calidad y Potencial Educativa �Cuantificar la programación infantil que emite la televisión de libre recepción y conocer y evaluar la calidad de ésta, en términos de su aporte educativo, presencia de violencia y presencia de publicidad interna. �Análisis estadístico de oferta y consumo infantil y; 

Análisis de contenido para conocer las características de la programación infantil�1997�Programación de Televisión Abierta �Una semana completa del mes de Julio de 1997 más tres fines de semana consecutivos de Agosto del mismo año�Santiago��Consejo Nacional de televisión y PUC, 1999�La Televisión y los niños en Chile: percepciones desde la audiencia infantil�Explorar en profundidad los aspectos más relevantes de la relación entre los niños y la televisión.�Entrevsista semiestructurada�1998�Niños y Jóvenes de la Región Metropoltana�1200 niños �Región Metropolitana��Cummings, C. 

1998�Consumo de Televisión por Cable: el caso de los Jóvenes�Detectar los hábitos mediales de los adolescentes en la Región Metropolitana producto de la introducción de la tv cable.�Encuestas a hogares y grupos focales�1997�Jóvenes entre 12 y 17 años�412 hogares (encuesta)�Santiago��Evard, M., 1994�What is News?�Examinar relacion entre niños y noticias. Descubrir lo que el término “noticia” significa para los niños; ver si los estudiantes estan interesados o no en ellas; observar temas relacionados a las noticias que los niños hacen surgir.�Exploratorio. Entrevistas semi-estructuradas a niños�Mayo-Junio 1993�Niños de 5º grado en escuelas públicas en Boston�38 alumnos de una escuela. Dos clases, una avanzada, con 11 hombres y 9 mujeres. La otra clase era integrada, con 7 hombres y 9 mujeres�Boston, Ma. USA��Guajardo y otros, 

1994�Hábitos de ver televisión en niños en edad escolar�a) Determinar cantidad de hrs. que los niños ven en TV en la semana, si se respetan los horarios asignados para menores y correlacionar el consumo con la conducta en el hogar

b) establecer si durante la exposicion a la TV los niños tienen la posibilidad de contar con la orientacion de adultos y si los padres tienen posibilidad de ejercer algun grado de control

c) Definir si en el habito de ver TV se dan algunas caracteristicas que puedan afectar su rendimiento escolar, comunicacion familiar o su desarrollo fisico

d) determinar en que proporcion se esta dando la exposicion a otro tipo de pantalla

e)Conocer las preferencias respecto a tipos de programas favoritos

f) Establecer una correlacion entre rendimiento escolar y el tiempo en ver TV, determinando si los niños con mejor rendimiento ven menos TV.�Encuesta a padres�No se especifica�Padres de niños en colegios de la Región Metropolitana�Padres de 504 niños. Dos colegios particulares de Las Condes y dos colefios municipales de la Cisterna. Padres de niños entre 6 y 15 años. Encuesta a todos los padres de 1 curso- Todos los colegios eran mixtos. 222 de colegios particulares y 282 de colegios municipales.�Región Metropolitana��Huston y Wright, 

1996�Television and socialization of young children�Identificar patrones de continuidad y cambio en el desarrollo en la forma de ver tempranamente televisión; e investigar cómo esos patrones se relacionaban con las influencias del entorno familiar y con la conducta social y las habilidades cognitivas de los niños.�Longitudinal�1981-1983�Niños de 3 a 7 años�Grupo de 3 a 5 años de edad y sus padres

Grupo de 5 a 7 años de edad y sus padres���Jordan, 1996a�The state of children’s television�Acercarse a la comprensión de cuánta televisión infantil está disponible, cuánta de ésta es de alta calidad, y  dónde y cuándo esta programación puede ser encontrada.�Análisis de contenido de tres días de programación

Encuesta telefónica a padres y niños

Entrevistas con personas representantes de grupos de interés de la televisión infantil�1996�Televisión de la ciudad de Filadelfia�3 días de programación televisiva;

1205 padres y 308 niños;

16 representantes de la industria;



�Filadelfia, EE.UU.��Jordan y Woodard, 1997�The 1997 state of children´s television report�Medir el monto y calidad de la programación infantil en el mercado televisivo del Noreste de Estados Unidos�Análisis de contenido�1997�Mercado televisivo de Fildalfia�Una semana de programación; y

31 programas designados como “educativos”�Filadelfia��Jordan, 1998�The 1998 state of children´s television report�ídem�ídem�1998�ídem�ídem�ídem��Kunkel,

sin fecha�The news media´s picture of children�Análisis de contenido de las noticias en tópicos referidos a los niños�Las más importantes fuentes de noticias del pais (USA)�1993�Las ediciones de noviembre de 1993. Todas las ediciones de los 5 principales diarios y las noticias de las 3 principales cadenas de television��USA��MacBeth, 1996b�Indirect effects of television�Responder la pregunta de si el uso de medios, en este caso la televisión, se relaciona con otras conductas del contexto de la vida real �Naturalista 

Test psicométricos para creatividad, persistencia, y C.I.�1973-1975�Niños y Adultos�160 niños de 10 y 13 años

188 adultos�Canadá��Nickelodeon & Yankelovich, 1997�Reaching out to a generation taking shape�No se especifican�Cuantitativo. Encuesta a niños y entrevista a padres de niños �1997�Niños entre 6 y 17 años del pais�1341 encuestas representativa y probabilística. 337 de 6 a 8 años, 347 de 9 a 11 años, 657 de 12 a 17 años. Submuestra de poblacion etnica.�USA��Stanger, 1997�xe "Stanger, 1997"��Television in the home�Evaluar las percepciones de padres y niños sobre la televisión infantil (en EEUU)�Entrevistas Telefónicas�1997�Padres de niños entre 2 y 17 años

Niños entre 10 y 17 años�1228 padres

297 niños�EEUU��St. Peters y otros,

1991�Television and families�a) descubrir diferencias de edad y sexo en la cantidad de co-consumo de padres e hijos para distintos tipos de programas durante los años pre-escolares

b) investigar la relación y posibles pautas de influencia entre visualización de padres e hijos

c) determinar la relación entre la regulación de los padres y el consumo de los niños con y sin sus padres�Longitudinal. Diarios completados por los padres durante una semana�1976 - 1978�Preescolares�Muestra inicial de 326 niños y sus familias en Topeka, Kansas. 160 de 3 años y 166 de 5 años. Fueron seguido despues de 2 años�Kansas, USA.��Time, 

1997�Tendencias y hábitos televisivos en niños�Conocer y caracterizar las tendencias y hábitos televisivos en los niños�Cuantitativos, entrevistas con preguntas abiertas y cerradas�mayo, 1997�Niños y niñas ente 6 y 9 años, de NSE BC1, C2 y C3, residentes en Santiago, de hogares con conección a TVC, contratados de metropolis-intercom�360 entrevistas (120 de cada estrato) Error de +- 5.1%�Santiago��Time-Unicef, 1997�La voz de los niños�Conocer desde los niños y adolescentes las actividades que realizan en vacaciones�Cuantitativo. Cuestionario con preguntas abiertas y cerradas�Julio 1997�Niños y adolescentes entre 7 y 18 años, de GSE BC1, C2, C3 y D, que se encuentren en vacaciones escolares, residentes en Santiago�Total de 427 entrevistas (alrededor de 100 por cada estrato. Composición de sexo igualitaria. Error de +- 5%�Santiago��Wright y Huston, 1995�Effects of educational TV viewing of lower income preschoolers on academic skills, schools readiness, and schools adjustments�¿Cómo cambian los patrones de usos de medios con la edad?

¿Existe desplazamiento mutuo entre la televisión y otras actividades como la lectura, actividades educacionales y video juegos?

¿Ver Plaza Sesamo tiene efectos de largo plazo sobre habilidades académicas o el ajuste escolar?�Estudio longitudinal de 4 años :

Entrevistas a padres

Evaluaciones psicológicas a niños�1988-1991�Familias de bajos ingresos en Estados Unidos�250 familias con hijos en edad preescolar�EE.UU.��





�

� “La Programación Infantil de Televisión Abierta: Características, Calidad y Potencial Educativo” 1998, “Consumo Televisivo Infantil: El Caso de la Televisión Satelital” 1998, “Cinco Estudios sobre Violencia y Televisión en Chile” 1998, “La Televisión y otros medios y tecnologías de comunicación en la tarea docente” (en preparación), “Consumo Televisivo: El Caso del Cable” 1997. Estos trabajos están disponibles en la página Web del CNTV (www.cntv.cl).

� La encuesta fue realizada en Antofagasta, Valparaíso-Viña del Mar, Concepción-Talcahuano, Temuco y Gran Santiago.

� Este mejoramiento del equipamiento televisivo de los hogares chilenos se evidencia en el cambio de la canasta con la que se calcula el IPC, de la cual fueron excluidos los televisores en blanco y negro.

� Entenderemos por tiempo libre aquel en el cual los niños no están en la escuela.

� De hecho, éste es el único grupo etáreo -en los hogares que tienen TV cable- donde el consumo de televisión pagada- es mayor que el consumo de televisión abierta.

� Además del nivel socioeconómico que ya se mencionó anteriormente.

� Estudios realizados en Inglaterra muestran los mismos resultados, razón por la cual no se detallan aquí. Ver Gunter y McAleer (1997)�xe "Gunter y McAleer (1997)"�.

� Distinto al “zapping”, en el que se usa el control remoto para ir a otra señal durante los comerciales y luego volver al canal que se está viendo.

� Para esta clasificación se ha utilizado la tipología de géneros del Consejo Nacional de Televisión. Se consideraron tanto los dibujos animados que se exhiben de manera independiente, como los que se presentan insertos en programas misceláneos. Los programas misceláneos se caracterizan por tener un animador que introduce distintos tipos de espacios, pudiendo existir en la unidad presencia de dibujos animados.

� Señal de video-clips.

� Red de televisión pública norteamericana.

� Debido a que las preguntas sobre programas difíciles y fáciles de comprender por los niños son preguntas abiertas, las alternativas de respuestas corresponden a las entregadas ellos. De esta manera, las categorías “programas en inglés” o “programas en castellano”, si bien no pertenecen directamente a las demás categorías, son consideradas por tratarse de alternativas señaladas, en reiteradas ocasiones por los entrevistados.



� En este mismo estudio se obtuvo que un 89% de los niños (2º y 5º básico, y 1º medio) veían alguna telenovela. 

� Es importante destacar, que en Inglaterra no existe oferta de dibujos animados japoneses, los cuales han sido calificados como los más violentos.

� En esta síntesis solo se incluyeron aquellos artículos o libros que discuten o presentan resultados de investigaciones realizadas por los autores. Los textos que se basan en reseñas o discusión bibliográfica de investigaciones realizadas por otros autores no se presentan en este cuadro.
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